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			Para mi tía Mabel, 
sé que lo leerías por mí.

		

	
		
			1

			La mayoría del tiempo ansío tener un interruptor en mi nuca para silenciar mis pensamientos. Desearía apagar mi mente por completo, que dejara de recriminarme por cada una de las acciones que realizo día tras día. Solo mantener a raya los demonios que luchan por salir a flote, por aquellos que me susurran maliciosamente los pecados que he cometido. Solo por un momento sería el ser más feliz del planeta.

			A través de una pequeña claridad del sucio espejo acusé la mancha carmesí que se extendía cada vez más por la tela blanquecina de mi camiseta. Había ganado buen dinero en el duelo con navajas, no lo necesitaba, pero constantemente buscaba experiencias que me distanciaran de la realidad. Más que buscarlos, los problemas se presentaban frente a mí en una bandeja de plata.

			Con pesadez volví a despojarme de la prenda observando el daño trazado en mi piel, justo encima de mi cadera se encontraba la limpia ranura de la que brotaba lentamente la sangre. Comparado con las demás que se manifestaban en mi cuerpo, esta ganaba por lejos como la más ancha.

			Abrí la mohosa llave del lavamanos pasando con cuidado agua por la carne abierta, siseé sintiendo el ardor palpitar sobre la piel. Mi madre, Alessia, se pondría histérica si me viera ahora mismo, pero ella no tenía la menor idea de en dónde estaba. Hace un par de meses me arrastró hasta la gran ciudad, ya que había encontrado un buen empleo en una empresa de seguros. Lo único que me causaba melancolía por la ciudad que dejamos atrás era mi hermano mayor. Éramos inseparables. Pero a Alessia le repugnaba su mínima presencia cerca de ella. Dante era hijo del matrimonio anterior de mi padre, llamado igualmente como mi hermano. Yo fui el fruto adúltero de su fogoso y efímero romance.

			Encendí un cigarrillo saliendo del galpón desértico, todos se habían esfumado por el rumor de que la policía llegaría en cualquier momento, al parecer era equívoco el dicho. Con pesadez me desplomé en el asiento del piloto de mi auto, un Chevelle negro heredado de mi padre. Dejé caer mi cabeza en el respaldo, el sudor se enfriaba en mi piel, me urgía una ducha. Divagué por las sombrías calles con el aire húmedo golpeando mis acaloradas facciones. Detuve el auto en una gasolinera cercana a la casa de Alessia, seguía extrañándome la nueva vivienda, solo había habitado mi antiguo hogar en Villa Amatista, una ciudad porteña de escasos recursos, fría y sin brillo ni color. Los barcos y cruceros que llegaban al puerto llenaban de turistas las calles decadentes. La prostitución era un buen negocio, al igual que el tráfico de drogas. Mi progenitor enriquecía sus bolsillos vendiéndoles a los forasteros, decayendo cuando comenzó a probar de su propia mercancía. Rompiste la segunda regla, viejo desgraciado.

			Después de recargar el estanque del vehículo, caminé echando mi mochila al hombro hasta la tienda de conveniencia. Ya había compartido un par de palabras con el encargado de los turnos nocturnos, Larry era su nombre. Es uno de los pocos rostros amigables que frecuentaba desde que llegué a la extraña ciudad. No debía de tener más de treinta años, vestía el uniforme violáceo de la compañía, su cabello siempre estaba desordenado, como si hubiera estado revolcándose con alguna zorra en el callejón de atrás.

			—Buenas noches —saludé al entrar sin siquiera mirarlo.

			Mi único objetivo era un Red Bull y una botella de ron.

			—Muy buena noche ahora, vampiresa —soltó coqueto hacia mí.

			Rodé divertida los ojos llegando al final de la tienda a por la bebida energética.

			Toda mi atención se fue a un chico que revolvía su cabello rubio de manera desesperada observando los estantes de licor. Vaya chico. Debía de medir un metro noventa, se notaba por la escasa ropa que cubría su torso que se ejercitaba a menudo. Tragué duro tratando de apartar mi mirada, pero era imposible, era digno de admirar semejante cuerpo y facciones. Sus azules ojos conectaron con los míos, un sonrojo desmesurado cubrió sus trigueñas mejillas. Una ligera sonrisa escapó de mis labios. Pasé por su lado extrayendo una botella de Havana Club usando toda mi fuerza de voluntad para no estancar mi atención en sus tensos bíceps.

			—¿Solo eso? —preguntó Larry detrás del mostrador marcando los objetos.

			—Veinte de Lucky. —Señalé desinteresada con mi cabeza el estante a sus espaldas. Sentí una presencia detrás de mi cuerpo. El niño bonito.

			—Fumas como chimenea, vampiresa —sonrió ladino sacando los cigarrillos.

			Reí despacio llenando mi mochila con los ítems. Le tendí el billete de gran capital y volteé mi cuerpo encontrándome con una intensa mirada azulada analizándome sin pudor alguno. Le guiñé uno de mis ojos emprendiendo camino, antes de desaparecer de mi vista, reiteró el rubor en sus mejillas.

			—¿En dónde cojones estabas? ¿Acaso sabes la hora que es?

			Su lengua se enredó levemente, mi progenitora se levantó con pesadez de un taburete de la cocina con un humeante cigarrillo descansando en sus largos y delgados dedos.

			—Con un amigo, las tres —respondí irónica a sus preguntas, mentí con descaro por mi paradero.

			Alcancé a divisar una botella de vino acompañada de una copa rebosante del licor en la isla.

			—¿Eso es sangre? ¡Rose! ¿Otra pelea? —masculló tironeando la tela blanquecina de mi camiseta.

			—Tal vez. —Alargué las palabras por el alcohol que fluía dichoso por mis venas—. Deja de joder, solo quiero dormir. —Me zafé de sus manos encaminándome a mi habitación.

			—¿Estuviste bebiendo? ¿Y condujiste? Eres una irresponsable —balbuceó tirando de mi coleta. Una queja brotó de mi garganta por el ardor que se extendió en mi cuero cabelludo—. No lo vuelvas a hacer, ¿me oíste? ¡¿Me oíste?!

			Estampó la palma de su mano en mi mejilla dejando un sonido hueco en el ambiente, caí al suelo envuelta en risas.

			—No, no escuché nada —carcajeé retorciéndome en la alfombra, atrevimiento que incitó su ira pura.

			—Eres una insolente.

			Se tropezó con sus palabras agachando levemente su cuerpo. Desapareció por el pasillo y percibí la vibración del fuerte portazo que dio.
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			Terminé de arreglar los cordones de mis sandalias de tacón y disimuladamente acomodé mis vaqueros cortos. Las gafas oscuras se resbalaban del puente de mi nariz por la humedad del sudor. Solté un suspiro encaminándome hasta mi auto, recién había salido del banco, eran alrededor de las dos. El asfalto quemaba a mis pies, el calor del ambiente era sofocante. Subí el volumen de la radio envuelta en una melodía de Luniz y aceleré por la desierta calle. No había mucho movimiento de vehículos, pero las aceras se encontraban rebosantes de gentío.

			En el espejo retrovisor noté una patrulla sacar a relucir sus luces, por encima de la música percibí el fugaz resonar de la sirena. Lo que me faltaba. Gruñí estrujando el volante entre mis dedos. Orillé el vehículo y bajé un poco el volumen esperando a que el oficial se presentara.

			—Buenas tardes, señorita. ¿Tiene idea de a qué velocidad iba?

			Un hombre de mediana edad apareció en la ventanilla, su espeso bigote me inquietó un poco.

			—No, ni idea, oficial —mascullé irritada aumentando el agarre en el volante.

			—Licencia y los documentos del vehículo, señorita. —Me observó por encima de sus Ray-Ban con aires altaneros. A regañadientes le tendí lo que me exigía. Desapareció de mi vista con mis documentos por unos minutos—. Salga del vehículo, por favor.

			—¿Qué? ¿Y eso por qué? —chillé indignada despojándome de mis gafas.

			—Señorita Vitale, salga ahora —endureció el tono de su voz abriendo la puerta.

			—Esto es abuso de poder, señor —exclamé haciéndole frente—. Tengo derechos, ¿sabe? —Me señalé antes de cruzar los brazos a la altura de mi pecho.

			—Tiene algunas multas pendientes a pagar, señorita. —Me observó soberbio por encima de las gafas.

			—Es mi problema, oficial, no le incumbe —articulé furibunda apoyando el peso de mi cuerpo en el Chevy.

			—¡Vaya! Al parecer, tenemos un caso de histeria femenina —carcajeó mofándose de mí y le dio una mirada desvergonzada a mi cuerpo.

			—¿Perdón? —pregunté perpleja—. ¿Qué está insinuando? —cuestioné entre dientes bordeando el límite de la cólera.

			—Le hace falta un buen revolcón, señorita Vitale.

			Sonrió con sorna despojándose de sus gafas para descansarlas en el cuello de su camisa. Tan solo esa frase faltó para que la ira me poseyera. ¿Y este quién se creía que era para hablarme de esa manera? Mi cuerpo actuó por cuenta propia. Cuando fui consciente de mis acciones, mi puño ya se había estrellado en el pómulo de su repugnante cara.

			—¡Asqueroso! —vociferé sintiendo que me volteaba sobre mi auto y buscaba mis muñecas—. ¡Suélteme! —alegué resistiéndome a sus manos—. ¿Qué mierda le sucede? —mascullé removiéndome inquieta en el lugar.

			—Tendrá que venir conmigo a la comisaría. 

			Sentí las frías esposas envolver mis muñecas.

			—Si me mete en esa mugrienta patrulla, le arrancaré ese asqueroso bigote que tiene.

			Anclé mis pies al piso mientras él seguía empujándome con su cuerpo.

			—¡Pagaría por ver que lo intentaras!

			Abrió la puerta de la patrulla, pero seguía resistiéndome. En la acera noté a un grupo de chicos observándome con temor, aunque uno llamó mi atención: era el mismo chico que vi un par de noches atrás en la tienda con Larry.

			—¡Quíteme las manos de encima! —chillé golpeando fuertemente el costado de su torso con mi codo.

			Se encogió adolorido dándome una breve oportunidad de escapar. Corrí como pude hasta mi auto; sin embargo, llegó raudo a mi lado y apegó mi cuerpo bruscamente contra mi vehículo.

			—Grave error, muñeca.

			Me condujo nuevamente hasta la patrulla. Momentáneamente conecté mi vista con los ojos azules curiosos de aquel rubio en la acera.

			—¡Ay, Dios mío! —exclamó una chica de baja estatura a su lado.

			Sonreí abiertamente sacudiendo la cabeza.

			—Estás castigada —murmuró Alessia tirando sus llaves y su cartera en la isla—. ¡Tuve que pagar tu jodida fianza y tus multas, Rose! —gritó histérica clavándome sus castaños orbes.

			—¿Es eso lo que te molesta? ¿El dinero? —pregunté tajante abriendo de golpe mi mochila, saqué los billetes que contenía por las peleas anteriormente ganadas y los lancé en frente de sus narices—. ¡Ahí tienes tu puto dinero! —vociferé entre dientes azotando la mochila en el suelo.

			—¡Estuviste detenida, Rose! ¡Eso es lo que me molesta! —me apuntó furibunda, pero de inmediato recogió el capital que yacía tirado.

			—Y una mierda.

			Tomé mis cigarrillos encaminándome hacia la salida.

			—¿Adónde crees que vas? ¡Estás castigada! —exclamó colocando sus brazos en jarra sobre su cadera.

			—Claro, lo que tú digas —ironicé cerrando de un portazo la entrada de la casa.

			La noche comenzaba a refrescar y el canto de los grillos inundaba el agradable ambiente. Encendí un cigarrillo caminando sin rumbo alguno, necesitaba un respiro. No es la primera vez que me detiene la policía, tampoco creo que sea la última. Pateé fuertemente una piedra que se cruzó en mi camino, la cual rodó en dirección hacia un parque bien iluminado con algunas personas paseando tranquilamente sus perros.

			—¿Cómo está, señora Liz? —saludé a la vecina de enfrente cuando la reconocí, un perro enano y tembloroso se encontraba a sus pies estancada a ella por una correa.

			—¡Ay, niña! Supe lo que sucedió —aulló angustiada tomando mi brazo—. ¿Estás bien? ¿No te hicieron nada esos abusadores? —Analizó mi rostro con sus añejados ojos.

			—No pasó nada, señora Liz. —Sacudí la cabeza esbozando una radiante sonrisa—. Solo me defendí porque quería sobrepasarse conmigo.

			Me encogí de hombros palpando la arrugada mano que sostenía mi brazo.

			—Son unos desvergonzados —refunfuñó cargando al chihuahua—. Si necesitas algo, cualquier cosa, puedes pedírmelo con toda la confianza del mundo, chiquitina.

			Hincó sus dedos en mi mejilla y la tiró levemente.

			—No se preocupe, señora Liz. Pero de todos modos se lo agradezco —reí ligera con un toque de nerviosismo.

			La señora Liz tendría unos ochenta años, siempre acompañada de su perrito faldero por donde estuviera. Solamente convivía con su hija menor, la única soltera, pero la mayoría del tiempo estaba sola.

			—Cuídate, ¿sí, chiquitina?

			Se despidió de mí alejándose y cargando al perro entre sus brazos con dirección a su hogar. Observé su silueta hasta que ya no se divisó por la oscuridad, le di una calada a mi cigarrillo y volteé mi cuerpo chocando accidentalmente con otro.

			—Lo siento, no te había visto. Culpa mía —excusé exhalando el humo hacia arriba para no molestar a la persona frente a mí.

			—Tranquila, fue mi culpa, iba distraído —habló rápidamente una voz profunda. Bajé mi mirada topándome con unos ojos tan azules como el océano—. Discúlpame —balbuceó nervioso, se sonrojó en demasía.

			Sonreí ladina dándole una pitada al cigarrillo.

			—Relaja la raja, niño bonito. No muerdo —me mofé de su timidez, ya que había apartado su vista de mí.

			Noté a un labrador caminar a mi alrededor analizando mis piernas con su nariz.

			—No, Sting, ven acá —llamó ansioso a su perro tratando de tomarlo de su collar.

			Acaricié su cabeza y este me observó respirando con su lengua fuera.

			—Qué ternura.

			Me agaché a su altura rascando sus orejas. Le di una mirada de reojo al rubio esbozando una sonrisa. Nunca he sido muy cercana a los perros, por lo que me alegró la grata reacción del animal.

			—Lo siento, le encanta llamar la atención.

			Se arrodilló a mi lado enganchando la correa al collar del labrador.

			—Es un encanto. —Cesé mis caricias, pero de inmediato dejó su pata en mi rodilla, pidiéndome en silencio por más. Carcajeé acatando su orden—. Eres una ternura, ¿no es así? —agudicé mi voz elevando sus orejas—. Claro que sí.

			Me levanté sin quitarle la mirada al animal.

			—Vamos, Sting.

			El rubio tiró de la correa para que avanzara, aunque ni se inmutó.

			—Debo irme —rasqué mi nuca incómoda—. Nos vemos. 

			Agité mi mano en el aire retrocediendo tímidamente. Correspondió cohibido la despedida y se marchó con su perro a su lado. Mientras caminaba en dirección opuesta, lo observé por encima del hombro, conectando fugaz nuestras miradas por enésima vez.

		

	
		
			3

			El sonido irritante de mi teléfono retumbó por la habitación despertándome sobresaltada. Por la santa Sara, es lunes, en un par de horas comenzaría la escuela. Encendí la pequeña lámpara a mi lado inundando el lugar de sombras. De manera mecánica, tomé la cajetilla de la mesita de noche y encendí un cigarrillo. Maldita sea. Me levanté del colchón caminando hasta la cómoda que contenía mi ropa. Es el último año que me queda para salir del purgatorio. Lo que más me pesa es terminar una etapa de mi vida en una escuela desconocida. Aunque no me encontraba muy a gusto en Villa Amatista, era mejor que un montón de extraños a quienes no había visto en mi puta vida, por lo que sería recordada como «la nueva». Tosí fuertemente sintiendo un intenso ardor ramificarse por mi pecho. Le eché una ojeada al horario que me habían entregado hacía unas semanas: al menos hoy no tendría gimnasia.

			—¿Irás en tacones a la escuela? —espetó indignada Alessia sirviéndose agua caliente en su taza preferida.

			—¿Qué tiene de malo?

			Alcé una ceja expectante, se encogió de hombros centrando su atención en el monitor de la portátil encima de la isla.

			—No sé si se permitirá, por el reglamento de vestimenta o alguna porquería parecida —murmuró a mis espaldas mientras me servía un café.

			—Si me lo niegan, tendré que estar descalza el resto del día. —Sonreí ladina empinando el líquido hirviente por mi garganta—. Nos vemos. —Caminé a paso vivo fuera de la casa encendiendo el segundo cigarrillo del día.

			La voz de John Fogerty calmaba en parte mis pensamientos. Lo admito, tenía cierto nerviosismo por lo que me esperaba: niños ricos y mimados que creen que la vida se centra en los partidos del instituto y las fiestas excesivas de los fines de semana. Superficial e inocente. Tal vez me equivocaba y sean hippies empedernidos luchando por las ballenas y erradicar el calentamiento global.

			A lo lejos divisé el gran edificio que se alzaba imponente, ya se percibía el aroma a hormonas enloquecidas y desesperación. Me despojé de las gafas y mis audífonos guardándolos en mi mochila. Casi al instante atraje miradas curiosas y temerosas, varios murmuraban sin quitarme los ojos de encima. ¿Habrá pasado un tiempo desde que llegó alguien nuevo a la institución? No lo sé, no lo descartaré. Paseé mi atención por el estacionamiento y encontré unos todoterrenos rebosantes de chicos vistiendo chaquetas iguales. Jugadores del equipo, deportistas. ¡Qué músculos se gastaban esos tipos! Inmediatamente noté a las plásticas, las reinas de la escuela, y supongo yo que las más populares. Sonreí incrédula por los clichés de la vida mientras sacudía mi cabeza encaminándome a la entrada. 

			Solté un pequeño quejido sintiendo un ancho cuerpo chocar con el mío, un dolor efímero se extendió en mi hombro. Levanté la mirada tratando de mantener la compostura, ya que me había causado cierto enojo. ¡Ay, por la santa Sara! Casi me caigo de bruces al analizar al intruso: un chico que era notablemente más alto que yo, rapado a ras y unos ojazos azules que se destacaban aún más por su piel trigueña.

			—¿Estás bien? —preguntó el bien dotado hombre, porque él no era un chico, para nada.

			Carraspeé sacándome de mis pensamientos, buscando las palabras adecuadas para este dios griego.

			—Sí, tranquilo. Fue mi culpa —sonreí ladina retomando mi camino inicial sin esperar respuesta alguna de su parte.

			¡Demonios! Si todos los estudiantes son así de guapos y fornidos, no podré concentrarme en mi único objetivo: tener clases como una persona normal y salir del purgatorio lo antes posible. Aclaré mi garganta enfocándome en el presente, ahora mismo tenía Matemáticas en el salón 3B, sería difícil encontrarlo por el pasillo rebosante de alumnos. Pero la mayoría de ellos acallaron de un momento a otro y me analizaron con sus fulminantes ojos. Está bien, esto es sofocante. Alcé el mentón tratando de ignorar la atención que había llamado inconscientemente, al parecer era correcta mi sospecha, hacía tiempo no ingresaba un estudiante nuevo.

			Seguí mi camino hacia el casillero que se me había otorgado para este año, coloqué la clave que citaba el papel de mi horario y, ¡abracadabra!, se abrió el miniclóset. Metí los otros libros y cuadernos que tenía en mi mochila y lo cerré. Justo en ese momento apareció otro chico que también era divino, tenía una mirada de galán impregnada. ¿Acaso todos los hombres de aquí eran guapos? Por la santa Sara.

			—Hola, muñeca, ¿eres nueva por acá? Recordaría haberte visto, ese culo es memorable para cualquiera.

			Me dedicó una sonrisa aperlada rebosante de soberbia. Enarqué una ceja indignada.

			—Piérdete, imbécil —respondí cortante decidida a irme al salón de Matemáticas. Su brazo atrapó el mío impidiéndome la huida.

			—Eres una fiera, me gusta. —Analizó mi presencia de arriba abajo sin pudor alguno—. ¿Cuál es tu nombre, princesa?

			—Queti —sonreí ladina pretendiendo seguirle el juego.

			Noté que tenía a su séquito de jugadores a sus espaldas y nos observaban tratando de descifrar la situación.

			—¿Eres extranjera, linda? —preguntó con una sonrisa coqueta mientras me acercaba a él.

			—Quetimporta, pedazo de mierda andante —gruñí entre dientes zafándome por completo de su agarre.

			Giré mi cuerpo encaminándome al salón, escuché carcajadas a mis espaldas. Sonreí por haber dejado en su lugar al tipo ese. Si todos son así, creo que me haría una mala reputación por responder rabiosa. Cuando llegué al salón, se encontraba casi lleno, los únicos asientos libres estaban al fondo del lugar. Me sorprendió un poco que estuvieran algunas de las plásticas, les regalé una pequeña sonrisa andando entre los pupitres, ellas me dedicaron muecas disgustadas y miradas de horror. Colgué la mochila en una silla al final del salón y coloqué mis manos encima de la mesa para jugar con ellas de manera nerviosa observando a los alumnos restantes entrar.

			Un rostro conocido apareció por el umbral de la puerta, aquel niño bonito de cabellera rubia con el que había compartido un par de encuentros. Vestía una camiseta blanca junto con una leñadora roja complementando con unos vaqueros claros. Santo Marty McFly, sí que sabía vestirse. Inconscientemente, desencajé mi mandíbula por la gran divinidad que se presentaba ante mí. Nuestros ojos chocaron, pero bajé los míos por la vergüenza que me abarcó. Mierda, vio que me lo comía con la mirada. Ahora creerá que soy una descarada.

			—Hey —saludó dejando su mochila en el puesto frente a mí.

			—Hey —repetí apoyando mi mentón en la palma de mi mano.

			Una pequeña sonrisa se esparció por sus labios al momento que un ligero rubor cubría sus trigueñas mejillas. Su encantador perfume masculino acarició mis sentidos, vi su espalda ancha, sus tensos hombros, sus rizos dorados que se veían tan sedosos. Menos mal que el profesor llegó antes de que hiciera alguna idiotez y dejarme en ridículo. Se notaba que este viejo les enseñaba Matemáticas a los dinosaurios, por la santa Sara.

			—Buen día, chicos. En esta clase repasaremos un poco lo del año anterior —comenzó a explicar el tema que íbamos a abarcar en las siguientes dos semanas, durante las cuales haría controles seguidos para sondear nuestro aprendizaje, para luego hacer un examen.

			Ya me ponía los pelos de punta al mencionar eso. Señor, es el primer día del año escolar y a usted se le ocurría mencionar tales desafíos, hágame un favor y váyase a un bosque a perderse y no le avise a nadie. ¡Demonios!

			La hora pasó aburrida, copiando lo que estaba en la pizarra y haciendo alguno que otro ejercicio que me sacaban de quicio. El tipejo que debería perderse en el bosque nos dio veinte problemas que teníamos que resolver antes de que terminara la clase, y por la santa Sara me quedé atascada en el penúltimo. No es que fuera la más experta en matemáticas, el viejo del bosque instruía bien, pero el ejercicio hijo de la manzana se hacía el difícil conmigo, mejor le traeré flores para que se deje hacer.

			—¿Necesitas ayuda? —preguntó una voz profunda frente a mí. El niño bonito.

			—¿En qué? —cuestioné ida. Rose, ¿usted es tonta? ¡En matemáticas!

			—En lo que necesites, pero ahora te veo batallando con ese problema —dijo sonriendo ladino mientras giraba su silla para observarme fijamente.

			—Lo dejé al final por lo mismo, no tengo ni puta idea de qué hacer.

			Fruncí el ceño mirando el cuaderno, yacía lleno de migas de los borrones que había hecho.

			—Deja que te ayude, es lo mismo que con los demás. —Tomó mi cuaderno y lo analizó durante un rato—. Te equivocaste en sumar los negativos.

			Me miró con una sonrisa mostrando sus dientes impecables.

			—Qué tonta eres, Rose —espeté entre dientes mientras borraba por enésima vez en la hoja.

			—¿Qué?

			Alzó una ceja rubia con una sonrisa, en sus ojos denoté la diversión.

			—Me estaba regañando a mí misma por cometer un error tan básico, por la santa Sara —respondí escribiendo la respuesta correcta y sentí algo de emoción por terminarlo.

			Él soltó una pequeña risa conectando su azulada mirada con la mía, la cual se encontraba confundida.

			—¿Dije algún chiste, niño bonito? —murmuré cautelosa tratando de contener una sonrisa.

			—¿Santa Sara? ¿Eres gitana? —cuestionó entre risas.

			Forcé una mueca para acallar una carcajada.

			—No soy gitana, solamente que una vez lo escuché y se me quedó estancado.

			Me encogí de hombros cerrando mi cuaderno.

			—Eres peculiar y divertida. —Me dedicó una sonrisa aperlada conectando nuestros ojos, aunque al instante sus mejillas se inundaron de un intenso rubor.

			—¿Y eso es bueno? —pregunté divertida apoyando mi rostro entre mis manos, lo fulminaba para cohibirlo aún más, cosa que funcionó.

			—Claro. —Carraspeó apoyando sus rígidos brazos en la mesa. Oh, Dios, esos brazos—. Aquí todos son muy serios y aburridos.

			—Entonces, seré bien aceptada, niño bonito —solté sarcástica repitiendo su previa acción, por lo que nuestras manos se rozaron.

			Estuvo a punto de responderme; sin embargo, el sonido del timbre lo interrumpió. Todos salieron corriendo como animales salvajes mientras el profesor decía algo que a nadie le importaba ni escuchó. Me levanté del asiento tomando mi mochila para irme del salón, el niño bonito me imitó, pero impidió que me fuera interponiéndose en mi camino.

			—¿Cuál es tu nombre, gitana? —Esbozó una pequeña sonrisa metiendo sus manos en los bolsillos de sus vaqueros.

			—Me quedo con gitana —reí ligera sin apartar mi atención de sus azulados ojos—. ¿Y el tuyo, niño bonito?

			—Me quedo con niño bonito. —Ahora sí demostró sus aperlados dientes.

			—Amor, ¿nos vamos ya? —escuché una voz femenina que provenía desde sus espaldas.

			¡Rayos y centellas, Batman! ¿El niño bonito tenía novia? Por la santa Sara, era una del séquito de plásticas que había visto antes. Este chico tenía gustos refinados.

			—Un segundo, Lucy, por favor —respondió dándole una mirada cohibida. ¡Puta madre! Estaba a la merced de aquella flacucha. Se volvió hacia mí dedicándome una tenue sonrisa, la cual no llegaba a sus ojos—. ¿Necesitas que te ayude a llegar a tu próxima clase? Esta escuela es algo grande, podrías perderte. —Articuló una pequeña mueca.

			—Tranquilo, niño bonito. Esta gitana se las puede arreglar con el tarot —respondí divertida tratando de sacarle alguna risa, meta que logré—. Nos vemos.

			Le regalé una sonrisa mientras pasaba de él encontrándome a su noviecita en la puerta, quien me observó venenosa al pasar por su lado.

			Al llegar al pasillo rebosante de alumnos desorientados, medité acerca de qué haría ahora. No conocía a nadie, solo al niño bonito, y ni siquiera sabía su nombre. Qué buen primer día, bravo. Luego de dejar los útiles de Matemáticas y sacar los de Biología, pertenecientes a mi siguiente clase, noté a un chico a unos metros analizándome atentamente. ¿Y a este qué bicho lo picó?

			—¿Se te perdió algo, amigo? —alcé la voz frunciendo el ceño, él solo se dedicó a sonreír como idiota. Esta ciudad está llena de locos.

			—¿Los rumores son ciertos? Por lo menos, tu actitud los confirma. —Trotó hasta mi lado y me extendió su mano—. Oliver —se presentó sin diluir su dicha, enarqué una ceja correspondiendo el saludo.

			—Rose —respondí con recelo mientras lo escrutaba: cabello negro azabache rapado en su nuca y costados de su cabeza, ojos claros como el cielo, pálido como la nieve; contextura delgada pero igualmente fibrosa—. ¿Qué rumores?

			—Hay muchos.

			Enganchó su brazo en el mío comenzando una caminata sin mi consentimiento.

			—¿En serio? No llevo ni siquiera un día aquí y ya saben mi supuesta vida —carcajeé correspondiendo su agarre.

			—Dicen que estuviste en prisión y que eres de una familia mafiosa. —Emocionado por sus palabras, zarandeó mi brazo—. ¿Es verdad? —inquirió entusiasta.

			—¿Qué? ¡No! —solté entre risas mientras manteníamos el rumbo, seguía sin saber el destino—. Solo me han detenido por delitos menores, pero nunca he puesto un pie en la cárcel —pronuncié una mueca incómoda bajo su atenta mirada.

			No quise tocar el tema de mi familia, recién conozco a este chico, no me abriría tan rápido con él.

			—¡Vaya! Entonces, sí te vieron entrar en una patrulla —confirmó más para él perdiendo su mirada al azar—. Aunque tienes cierta aura de misterio que ¡me encanta! —chilló al salir del área de los salones.

			—¿Adónde vamos, Oliver? —Confusa analicé los alrededores.

			—¡A la cafetería! ¿Me acompañas? Bueno, ya estamos aquí. —Carcajeó señalando la entrada del renombrado recinto—. Bienvenida, Rose Cuarzo. —Deshizo nuestro contacto y codeó mi brazo con humor—. ¡Busca una mesa! —exclamó entusiasta antes de desaparecer de mi vista.

			Entreabrí la boca perpleja. El tal Oliver está más loco que una cabra y repudiaba lo que acababa de hacer: dejarme a mi suerte y esfumarse del plano físico, por la santa Sara.

			Paseé mi curiosa mirada por el lugar, al instante los grupos jerárquicos fueron notorios, y se mostraba más variedad que en el estacionamiento. Muchísimos chicos de chaquetas verdosas de diferentes tonos se paseaban entre los alumnos, intuía que correspondían al equipo de algún deporte, los acompañaban las distintivas porristas vistiendo su característico uniforme, al igual que las divinas reinas populares, según lo que infería desde mi posición. Acaté el grito previo de Oliver antes de escabullirse a quién sabe dónde, y me instalé en una mesa a las orillas del lugar, en la cual disfrutaba de una imagen panorámica del lugar. A lo lejos divisé la presencia del moreno, trataba de coquetear con una rubia de las plásticas en una esquina de la amplia cafetería. Reí en cuanto ella extendió una mano para evitar que el chico se le acercara, rechazándolo evidentemente mientras se iba con su grupito elitista. Oliver obvió un gesto de dolor colocando su mano a la altura de su corazón. Al parecer, no era la primera vez que alguna de las plásticas lo rechazaba. Pobre hombre desdichado.

			Me congelé en el asiento al ver que las divas plásticas se imponían frente a mí, en ellas se ubicaba una morena de mirada azulada, le seguía la rubia paliducha y enclenque que había desechado a Oliver, y acompañándolas estaba, si no me equivoco, la parejita del niño bonito, aquella de baja estatura y cabello corto castaño. Me fulminaban expectantes, me esperaban, ¿qué esperaban? Alcé incómoda la mano y la agité en el aire simulando un saludo, ellas ni siquiera se inmutaron ante ello.

			—¿Qué hay…?

			—Estás en nuestro lugar —interrumpió la morena de agigantados senos, se inclinó sobre la madera y empujó mi mochila hasta que cayó al suelo.

			Abría y cerraba la boca carente de palabras por su comportamiento, y si se mantenía así Tony Montana me poseería.

			—Hay más mesas aquí, babosa —espeté obvia apuntando los alrededores—. ¿Cuál es el problema? —inquirí conteniendo la extensión de rabia que amenazaba con brotar de mi ser.

			Ellas estallaron al unísono en carcajadas.

			—¡Te lo acabo de decir, bichito nuevo! —exclamó la morena enarcando una de sus finísimas cejas. Resoplé irritada levantándome del asiento—. Eso es, ahora sí estás dando una muestra de inteligencia —musitó burlona tanteando su frente para aludirme.

			—Deja de joder o te…

			—Chicas, ¿ya se conocieron? ¡Debemos irnos, cariño! —chilló Oliver irrumpiendo en la escena, y le agradezco a la santa Sara que lo hiciera, sabía que me arrepentiría de lo que dijera o hiciera al olimpo de perras plásticas—. Do svidaniya —dijo veloz haciéndose con mi mochila mientras tironeaba de mi brazo para alejarnos de las divas—. Te dejo sola por unos minutos, ¡y ya te ibas a agarrar a coñazos! —carcajeó divertido dirigiéndonos a otra mesa vacía.

			—¡Ellas empezaron! ¡No inventes! —dije indignada sentándome pesadamente en la banqueta, su escandalosa risa inundó mis oídos—. ¿Qué hay con ellas? ¿Acaso tienen la escritura de la escuela? —indagué resentida observándolas a lo lejos, conversaban entre ellas y pintaban sus uñas.

			—¿Sabes? No me sorprendería si fuese así, pero ¡no! —Alargó desganado tendiéndome mis posesiones, además de una lata de contenido incógnito. Sonreí ladina esperando a que terminara de explicar la situación sobre la monarquía de barbies de pacotilla—. Son las reinas de la escuela, sí, es algo fácil de entender. —Jocoso mostró su lengua, reí ligera analizando los escritos de la lata, que explicaban los ingredientes del café que poseía—. ¡Ni siquiera las porristas están a ese nivel! Hay algunas aficionadas que quieren imitarlas, aunque no les llegan ni a los talones, además de que Megan, la de las tetas operadas, es sagaz para deshacerse de ellas. Son unas víboras. —Personificó la voz de Mickey Mouse mientras exageraba un escalofrío.

			—¿Y, aun así, trataste de conquistar a Pamela Anderson? Tienes unos huevos de oro —dije agraciada entornando los ojos.

			Su icónica y contagiosa risa retumbó hasta el último rincón de la cafetería. Estallé en carcajadas a la par del moreno, pude notar que atraíamos miradas curiosas y extrañadas por nuestro comportamiento, que tal vez lo encontraban errático.

			—Rose —llamó al apaciguarse y limpiaba unas cuantas lágrimas que caían de sus ojos gracias a la dicha anterior—, habrá una fiesta en la casa de Emma, una de las porristas, amiga mía. —Me dedicó una cara pícara.

			—Vaya, sí que es un cliché de niños ricos —murmuré para mí misma—. Solo te diré esto, iremos a esa fiesta porque tengo ganas de ligarme con algún papucho de acá —respondí con cierto toque malicioso.

			—¿Incluso yo, Rose Cuarzo? —preguntó alzando las cejas con aires coquetos.

			Reí leve negando con la cabeza.

			—Claro que sí, lo que tú digas —ironicé abriendo el café enlatado.

			—Eres un hueso duro de roer —dijo en una risilla extremando un puchero—, pero no imposible. —Alzó los brazos en el aire con postura altanera. Puse los ojos en blanco dándole un sorbo a la bebida—. ¿En qué escuela estudiabas antes?

			—No por aquí —dije divertida ensanchando la sonrisa, él frunció confundido el ceño por mi respuesta—. Vengo de Villa Amatista, llegué a Citrino hace un par de meses —expliqué sencilla encogiéndome de hombros.

			Abrió hasta el tope los ojos, al igual que la boca.

			—¡¿Villa Amatista?! ¡Genial! ¿Eso explica tu actitud? —cuestionó eufórico acercándose a mi presencia sobre la mesa—. ¿Por qué te mudaste tan lejos? Digo, está a un par de horas de aquí. ¿Por qué?

			Bombardeó de preguntas, el agobio por sus acciones fue inmediato en mí. ¿Qué demonios le diré? Pues la verdad, ¿no crees? Santa Sara, ¡ilumíname!

			—Mi mamá consiguió un buen trabajo, bastante estable, y pues… tuve que seguirla. No tuve opción —contesté simple antes de empinar la lata por mi boca.

			Oliver asintió taciturno fulminándome sin cesar. ¿Es que acaso no tiene más amigos? ¿Por qué carajos me está haciendo un jodido interrogatorio? Deberías agradecerle, sin él estarías divagando más sola que clítoris de monja. Es cierto, pero ¡parecía que estuviera en una comisaría!

			—¿Y tu papá cómo se lo tomó? —inquirió cruzando los brazos sobre la mesa. Omití la respuesta, me mantuve silente sorbiendo desinteresadamente la bebida, evadía sus ojos a toda costa esmerándome en analizar el gentío de la cafetería—. ¿Tu novio se quedó en Villa Amatista? —indagó adquiriendo un semblante más suave que con anterioridad.

			Mi mente quiso alzar un ápice de las horrorosas vivencias relacionadas con esa duda.

			—Nada que declarar, amigo. Quiero un abogado —bromeé para salir invicta del cuestionamiento y funcionó con eficacia. Oliver explotó en risas debido al comentario—. ¿Tus hermanos también estudian aquí? —inserté una pregunta superficial para voltear la situación, ya que me importaba un bledo su vida.

			—Soy hijo único, Rose Cuarzo —respondió encogiéndose de hombros mientras se recomponía de las carcajadas—. ¿Y tú? —Asentí corroborando el mismo estado familiar—. ¡Nos llevaremos muy bien!

			—¿Qué clase tienes ahora?

			El timbre ya había hecho acto de presencia cuando salíamos de la cafetería.

			—Biología, ¿y tú? —dijo echándose su mochila al hombro mientras lo imitaba.

			—¡Ay, amiga! ¡Nos toca juntas! —chillé fingiendo emoción desmesurada, él me siguió el juego gritando como una chica y juntó mis manos con las suyas.

			—Vamos, hay que tomar lugares estratégicos para bromear y que no nos echen de clase. —Reí ante sus dichos y me arrastró consigo para guiarme hasta el salón.

			Pasando el umbral de la puerta, Oliver siguió aferrándome a él hasta llegar al fondo del salón. El moreno se sentó y acercó otra mesa hacia la suya, palpó el lugar a su lado sonriéndome entusiasta. Este chico es todo un plato. Caminé hasta su lado riendo ligeramente, acaté su muda orden dejando mi mochila en el respaldo de la silla. Oliver estancó su abrupta mirada seria en la entrada del salón, ¿y a este qué? Curiosa, dirigí la atención donde él la posaba, noté a algunos jugadores de ¿fútbol? riendo, lanzando golpes unos a los otros y empujándose. Inmediatamente, divisé a aquel chico que se las dio de galán conmigo antes de comenzar las clases, al parecer lideraba a los sexis cavernícolas. Golpeé mi rostro con la palma de la mano. Oliver me observó extrañado para luego aguantar la carcajada que era inminente de su parte.

			—¿Tenías una mosca en la cara o qué cojones? —alcanzó a decir antes de cubrir su boca para evitar una risa escandalosa. Exhalé irritada desencajando la quijada.

			—Ese tipo trató de coquetear conmigo antes de la primera clase —solté entre dientes con los ojos fijos en Oliver y señalando discreta hacia el lugar del galán-patán.

			Él intercalaba su mirada de la mía y luego hacia el grupito de deportistas, una sonrisa maligna comenzó a asomarse por sus labios.

			—Rose, ese tipo es Brandon, el capitán del equipo de básquetbol —dijo transformando su semblante a uno cómplice.

			—¿Y qué me importa a mí que sea el capitán? Es un bastardo sin respeto hacia las mujeres —resoplé de mala gana.

			Miré de soslayo al tal Brandon, se encontraba coqueteando con una chica de la primera fila.

			—Le puedes sacar provecho —carcajeó ronco con postura maliciosa—. Si te echó el ojo, puedes usarlo para conseguir algún privilegio. —Seguía con la sonrisa plasmada en la boca y comenzó a frotar malévolo sus manos.

			—El tipo es guapo y todo, pero para estar con él tendría que mantener su puta boca cerrada para siempre, incluso con candado.

			Rodé los ojos sacando el material para la clase. Observé a los bien dotados deportistas, quienes ahora soltaban bromas de mal gusto sobre cómo uno de ellos se había acostado con una chica el sábado pasado. Peligro, peligro, peligro. En ese círculo no entro ni borracha.

			Desvié la mirada ahora hacia Oliver, quien apretujaba sus labios tratando de ocultar una sonrisa. Estallamos en fuertes carcajadas simultáneamente provocando que los demás estudiantes dentro del salón nos fulminaran por el estruendo que emitíamos. ¡Qué vergüenza, por la santa Sara! Cubrí mi boca buscando el sigilo, pero todavía seguía riendo. Oliver ni se inmutó con el público que habíamos atraído, porque continuaba riéndose ensimismado en mi comentario anterior. Cerré fuertemente los ojos tratando de acallar, cosa que logré. Todo el salón se encontraba sumido en un profundo silencio y todos clavaban sus miradas en nosotros debido al espectáculo que habíamos montado. ¡Trágame, tierra!

			Oliver tosió enjugando un par de lágrimas que brotaron de sus ojos por las recientes risotadas. Notó la atención que habíamos atraído y carraspeó borrando una pequeña sonrisa que se deslizaba por sus labios.

			—¿Se les perdió algo, señoritas? —exclamó relajado entre risillas.

			La mayoría siguieron en lo suyo, el tal Brandon y un par de su séquito mantenían los ojos estancados en nosotros.

			—Oliver, eres un imbécil. —Negué con la cabeza tratando de relajarme para ignorar a los furibundos deportistas.

			—Aun así, me amas —dijo soberbio alzando ambas cejas. 

			Una risa desganada salió de mi boca, aunque me silencié de inmediato al ver que Brandon, de brazos cruzados, se plantó frente a Oliver. Sus ojos azules eran algo perturbadores, y aún más con esa postura desafiante que había adoptado.

			—¿A quién llamas señorita, idiota? —atacó Brandon sacando a relucir su orgullo de macho dañado por las palabras del moreno.

			—Al que le queda el saco —contestó encogiéndose de hombros con una sonrisa burlona en sus labios.

			Oliver, hijo de la espátula. Llevé mis manos hasta mi rostro y lo refregué manteniéndome al margen de la situación.

			—No te hagas el listo conmigo, Shelby —espetó señalándolo con el mentón.

			—¿Se dan cuenta de lo estúpida que es su jodida pelea? —pregunté hastiada hacia ellos.

			Me miraron mudos y confusos, como si hubieran visto un mimo ordenando en un restaurante. El rostro de Brandon se transformó, ahora esbozaba una aperlada sonrisa egocéntrica.

			—Hola, fiera, no te había visto.

			Me guiñó un ojo apoyando las manos en mi mesa. Seguía con aquella postura altanera, me fulminaba intentando tomar el control de la conversación, pero él no tenía ni idea de con quién hablaba.

			—Piérdete, hijo de puta —mascullé venenosa cruzándome de brazos, aún sin cortar nuestro contacto visual. No tiene ni la menor idea de quién se presentaba ante él.

			—Me encanta esa actitud amable, muñeca —ironizó luego de unos segundos, se sintieron larguísimos por el silencio entre ambos.

			Lanzó un beso en el aire en mi dirección y volteó su cuerpo regresando a su lugar con los demás jugadores.

			—Capullo de mierda —refunfuñé poniendo los ojos en blanco—. ¿Cómo eres tan estúpido como para hacerlo enojar y que casi te saque la mierda? —regañé a Oliver fulminándolo molesta, él se encontraba burlón nuevamente.

			—Me encanta molestar a la gente, está en mi sangre —respondió infantil, cosa que me sacó una pequeña risa.

			—Tal para cual —sonreí ladina tendiéndole mi puño, él lo chocó gustoso con el suyo.

			—Nos divertiremos mucho, pequeña Rose —dijo antes de que la profesora comenzara con su clase.
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			—Te va a dar la paliza de tu vida si vas —carcajeé observando a Oliver luego de que comenzara el receso.

			Él se había explayado sobre una famosa fiesta que Brandon hace cada año al inicio de las clases.

			—¿Y qué? No me la perdería por nada. Quiero ligarme a una morena que está en Química conmigo —se defendió Oliver.

			Rodé los ojos por la excusa barata. Este chico tiene un serio problema con las mujeres, por la santa Sara.

			—Está bien, a mí me da igual, pero cuando te rompa el culo, no vengas a llorar a mis brazos —me burlé de él mientras nos dirigíamos a un lugar «escondido», según Oliver, ambos necesitábamos un cigarrillo.

			—¿Ya merito? No tengo ni puta idea de adónde me llevas —mascullé un tanto irritada siguiéndolo de cerca.

			—Tranquila, Rose, está detrás del gimnasio, es mi lugar favorito para saltarme clases —respondió sencillo continuando con su caminata.

			Salimos de la zona de los salones y llegamos a un lugar al aire libre, donde se encontraba la cafetería a la que ya habíamos entrado hace poco, al costado se instalaba una cancha de césped verdísimo, y en su contraparte se presentaba un edificio blanquecino.

			—Ahí hacemos gimnasia y entrenan fútbol después de clase. Este es el gimnasio, Rose. Aquí practican básquetbol mientras nos partimos el culo en la cancha —me dijo señalando el edificio. Sonreí ladina asintiendo sin quitarle la mirada de encima.

			Rodeamos el gimnasio yendo por una especie de estrecho pasillo terroso. Divisé una reja rota y oxidada, en la que perfectamente cabía una persona adulta. La cruzamos con cuidado, notaba a unos cuantos metros verdes árboles atravesados por los rayos de sol matutinos; complementándose con una pequeña bodega de madera carente de cuidados, a punto de caerse en sí misma, la cual irradiaba un toque rústico.

			—¿Aquí traes a tus víctimas antes de descuartizarlas y engullirlas? —carcajeé irónica y me observó de mala manera.

			—Qué chistosa, ¿comiste payaso al desayuno? —cuestionó sarcástico instalándose en una gran roca que se alzaba frente a la bodega, riendo me senté a la par de él.

			—¿Estás seguro de que nadie viene aquí? Digo, podrían sorprendernos y que nos vayamos a la mierda.

			Saqué los cigarrillos de mi mochila.

			—Te lo aseguro, ningún profesor o inspector ronda por estos lados. Es como el santuario de los alumnos, algunos hasta tienen sexo aquí —respondió tranquilo Oliver sacando uno de sus cigarrillos. Encendí el mío bajo su atenta mirada.

			—¿Sexo en la escuela? —sorprendida exhalé el humo—. ¿Quién sería capaz?

			Le di otra calada al cigarrillo y Oliver repitió mi acción.

			—Por lo menos, yo sí —contestó sencillo encogiéndose de hombros.

			—Eres tan poco digno —bromeé con una sonrisa observando el lugar. Tenía esa aura de paz que no se encontraba en los salones. 

			Reímos a la par por unos segundos, aunque un ruido nos silenció por completo. Eran risas, femeninas y masculinas. Estancados en nuestros lugares, nos observábamos sin saber qué hacer.

			—Esconde la evidencia —susurró tendiéndome su cigarrillo, asentí corriendo hasta la bodega roñosa.

			Ay, santa Sara, desde un principio sabía que iban a sorprendernos en el acto. Voy a matar a la zorra de Oliver.

			Entré tal cual lo haría Flash —me dicen Barry Allen—, en el interior se hallaban sillas y mesas rotas llenas de polvo. Me arrodillé espiando por una pequeña ventana rota y sucia mientras seguía fumando; mi cigarrillo ya se había consumido, así que seguía con el de Oliver. Logré divisar su espalda, se encaminaba hacia el origen de las voces. Estamos muertos, ¡por la santa Sara! Alcancé a observar varias personas acercándose al moreno, y por el miedo que recorría mis venas, instintivamente me encogí por completo para evitar que notaran mi presencia. ¿Qué hago? Respira, Rose. Despeja tu mente, porque puedes hacer una estupidez y te expulsarán de esta jodida y elitista escuela. Seguía fumando aún más desesperada por el momento de estrés que pasaba, los segundos se me hacían eternos. Estaba concentrada en mantenerme silenciosa y terminar lo antes posible el cigarrillo, lo apagué en el piso y esperé ansiosa. Un ruido en la puerta me hizo saltar como un gato: Oliver entraba sonriendo relajado.

			—Son unos amigos, de confianza —aseguró mirando de reojo el exterior de la bodega.

			—Hijo de puta, ¡casi me matas de un susto, pedazo de mierda!

			Me levanté con todo el cuerpo temblando por la grata sorpresa que me dio. Lo único que escuché fue una estruendosa risa de su parte en cuanto salí pasando por su lado.

			Se instalaban tres chicos con chaquetas del equipo de fútbol, creo, ya que eran diferentes a las que había visto hacía un rato, otro chico estaba de espaldas y una porrista, de inmediato noté que estaban compartiendo un porro. Asco. Nunca he tenido buena relación con la marihuana; desprendía un hedor desagradable y vomitivo, al menos para mí. Carraspeé incómoda para llamar su atención, acción que surtió efecto.

			—Hey —saludé a los presentes con una sonrisa.

			Los deportistas respondieron con un ligero asentimiento, estaban más pendientes de la hierba que de socializar.

			—¡Hola! ¿Eres la nueva? ¡Qué mona eres! ¿De qué escuela vienes? ¿Conociste a…? —comenzó a atacar la chica de actitud entusiasta. Pelirroja con dos coletas altas, tez pálida y pecas en las mejillas y parte de la nariz, las vi cuando se me acercó invadiendo mi espacio personal.

			—Emma, cálmate, la vas a asustar —reprochó una voz profunda, proveniente de aquel que había estado de espaldas, ahora lo reconocía: el sexi niño bonito.

			Sonreí ladina mirándolo de reojo, luego fijé mi atención en la maniática que tenía frente a mí.

			—Es que me emociona conocerla, ¡todos hablan de cómo encaró a Brandon! —chilló extendiendo sus brazos hacia el cielo—. Además de que se dicen muchas cosas sobre ti. —Mordió su labio inferior abriendo aún más sus ojos, si es que eso era físicamente posible.

			—Es un hijo de puta —respondí incómoda rascando mi nuca y saqué otro cigarrillo. Omití dar información acerca de los jodidos rumores que se esparcen sobre mí.

			—¡Soy tu fan! Creo que, de todas las chicas de la escuela, por fin pusiste en su lugar al idiota —me dijo sonriendo un tanto más calmada. Reí ligeramente encendiendo el cigarrillo y le di una larga calada—. ¿Es cierto que estuviste en prisión?

			Comencé a toser sintiendo el humo filtrarse por mi pecho provocándome un dolor infernal. Escuché que el niño bonito reía divertido por mi reacción.

			—Parecen viejas chismosas de barrio, por la santa Sara —dije cuando finalmente me había recuperado—. Por supuesto que no. ¿Estuve detenida? Sí, claro, no lo negaré.

			Inhalé el humo sintiendo varios ojos clavados en mí.

			—¡Vaya! Eres una chica mala. —Codeó mi brazo recibiendo el porro que le habían tendido los deportistas. Articulé una mueca, resignada por la imagen que habían captado de mi persona—. ¿Cómo te llamas? —Dio una pitada mirándome.

			—Es un secreto. —Le guiñé un ojo mostrando una diminuta sonrisa.

			—¡Ay, vamos! —exclamó aniñadamente con un puchero.

			Se me hace que a esta le falta un tornillo gracias a la marihuana.

			—Gitana, eres toda una chica mala —escuché a las espaldas de la pelirroja.

			Alcé la mirada y ahí estaba el rubio con un cigarrillo humeante entre sus dedos.

			—Niño bonito, no sabía que fumabas. ¿Usas chaquetas de cuero y tienes alguna motocicleta? —dije divertida con una sonrisa radiante. Una carcajada ronca brotó de sus labios mientras echaba hacia atrás su cabeza. Jodida perfección de este ser humano.

			Sentí que alguien sacaba algo del bolsillo trasero de mis vaqueros, me volteé indignada y encontré a Oliver sonriendo de manera ilusa con el paquete de cigarrillos en su mano, sacó uno y lo encendió. Me tendió el paquete todavía tratando de parecer inocente, lo miré desaprobatoriamente mientras lo guardaba en su lugar.

			—Compra los tuyos, no soy tu jodida abastecedora —refunfuñé con el ceño fruncido. Escuché carcajadas a mi espalda, di media vuelta encontrando a los demás agraciados por mi respuesta—. ¿Y ustedes qué, zoquetes? —ataqué algo cabreada, cosa que los hizo reír aún más.

			—No te emputes, Rose.

			Oliver me abrazó de lado por mi cuello, provocando que mi cuerpo se tensara por la invasión. Traté de disimular mi incomodidad por el contacto ajeno, esbocé una pequeña sonrisa.

			—Lo que digas —reí nerviosa y me deshice de su abrazo empujándolo fuertemente.

			Tragué duro con los ojos abiertos a tope, todo rastro de risa se esfumó de mi rostro. El niño bonito carraspeó desde su lugar mientras los demás seguían una conversación superficial. Mi atención fue directamente hasta él. Traté de articular una sonrisa, pero salió más como una mueca torcida. Percibí que la sangre se acumulaba en mis mejillas. ¡Maldita sea, no te sonrojes! Muy tarde. Corté el contacto visual respirando profundamente, sentía que me analizaba con sus azules ojos. Me quemaba.

			—¿Irás a mi fiesta?

			Di un respingo en cuanto la tal Emma volvió a presentarse frente a mí, esta vez respetando mi espacio personal.

			—No lo sé, ¿estará buena? —esquivé su pregunta mientras daba una calada al cigarrillo.

			—¡Claro que sí! —chilló achinando los ojos.

			—Me lo pensaré.

			Sonreí asintiendo con la cabeza. Soltó un gritito de alegría y se aferró a mi brazo.

			—¡Tienes que ir! La pasaremos muy bien.

			Me zarandeó un poco, cosa que me descolocó. Desencajé la mandíbula contando hasta veinte en mi fuero interno. Odio que esta chica tenga semejante confianza conmigo.

			—Me lo pensaré —reiteré mi respuesta de manera tajante. Asintió captando la indirecta y dejó, por fin, libre mi brazo.

			El timbre retumbó avisando que debíamos volver a clase.

			—Rose, ¿qué tienes ahora? —preguntó Oliver llegando rápidamente a mi lado.

			Di la última pitada a mi cigarrillo y lo apagué en el suelo sacando el horario de mi mochila.

			—Química, qué bien —sonreí devolviéndole la mirada.

			Frunció el ceño en un gesto fastidiado.

			—¡Aquí nos separamos, amore mio! —exclamó dramático colocando su mano en la frente.

			—Nos vemos. —Hice un saludo militar para salir de ahí lo más rápido posible, ya que los demás seguían enfrascados en su conversación.

			Filosofía, hurra por mí. Puta madre. No entendía nada de lo que hablaba el profesor. Siempre sentí que esta materia era una pérdida de tiempo. ¿Qué me importa a mí lo que dijo un fulano hace unos cuantos milenios? Ya está más que muerto. Masajeé mi cabeza tratando de despejar mi mente, que seguía tratando de encontrar una explicación lógica a lo que reflexionaban unos tipejos en una época muy distinta a la actual. 

			Apoyé completamente la espalda en el respaldo de la silla. Mi mirada se estancó en la abejita reina que se encontraba sentada en el banco de mi lado, mascaba sonoramente un chicle y con la boca abierta. Iugh. Jugueteaba con su oscuro cabello, parecía que también le importaba una mierda la clase. La incomodidad me invadió cuando me observó desdeñosa, seguía con su masticar interminable y desagradable. Solté una risilla por su inmadurez. Creo que todavía me tiene entre ceja y ceja por lo acontecido en la cafetería. Me observó repleta de superioridad y lanzó su negro cabello azabache rozándome la cara. Alcé las cejas incrédula por su acción, pero no me iba a quedar de brazos cruzados. Le mostré el dedo corazón con cautela de que el profesor no lo notara, escondiéndolo detrás de la silueta del alumno que se encontraba sentado frente a mí. Ahogó un grito indignada y volvió su vista hacia el profesor, quien seguía predicando sobre sus filósofos muertos. Sonreí satisfecha por mi pequeña victoria.

			—Señorita Evans, deshágase inmediatamente de ese chicle y preste atención —la reprochó el profesor Stephen interrumpiendo su monólogo de Platón.

			Ella me dio una mirada rápida llena de veneno y se levantó hasta el basurero, en donde dejó caer la goma con irritación. Volvió a sentarse a mi lado mientras la observaba de soslayo con una pequeña sonrisa.

			—Maldita —susurró y luego carraspeó fijando su mirada en el cuarentón que predicaba.

			Rodé los ojos con diversión. Parece que las líneas enemigas ya fueron trazadas.

			Íbamos saliendo de clases, luego de un día agotador escribiendo, mi mano acalambrada no dejaba de llorar imaginariamente. Pasé todos los recesos con Oliver, aparte de que era uno de los pocos conocidos que tenía, era buena compañía. Tal como lo había dicho el niño bonito, la mayoría de los alumnos eran amargados y llevaban caras de póker todo el tiempo. Puede que lo hicieran para que no les aparecieran arrugas en el rostro y verse más perfectos en unas décadas más sin necesidad de cirugías plásticas.

			—¿Quieres que te lleve? —preguntó Oliver mientras sacaba unas llaves, de su auto supongo, para luego detener nuestro andar y mirarme expectante.

			—Vivo a unas cuadras de aquí, creo que no es necesario —respondí mirando de reojo el estacionamiento de la escuela.

			Parece que todos eran ricos, ya que veía cada modelo de auto que costaría una fortuna. Ya notaba de lejos los grupos que se habían formado con el paso de los años; los del equipo de fútbol y básquetbol se iban todos juntos en varios todoterrenos a quién sabe dónde acompañados de las porristas y las plásticas. Ahí vi al niño bonito con una de las abejitas, se notaba que estaban teniendo una discusión acalorada, su novia estaba al borde del llanto y él mantenía cruzados los brazos a la altura del pecho, su perfil se mostraba más atractivo al tensar con intensidad su mandíbula.

			—Entonces, me marcho. Nos vemos mañana, querida Rose. —Hizo una reverencia mientras yo lo despedía con la mano mirando cómo se iba caminando a paso despreocupado hacia su auto, un sedán gris oscuro.

			Suspiré desviando la atención hacia la parejita que hacía unos minutos estaba discutiendo. El rubio emprendió rumbo mientras que su novia subía a uno de los autos con los jugadores del equipo. Uf, esa sí que fue una pelea digna de John Cena. Fulminé pensativa al niño bonito, se dirigía hacia donde se encontraba mi camino. Corrí hasta alcanzarlo y lo llamé entusiasta.

			—¡Hey, niño bonito! —grité en su dirección estando cerca de su presencia.

			Él me observó sobre su hombro. En cuanto me reconoció, una pequeña sonrisa se deslizó por sus labios. Se notaba decaído, algo me decía que quería terminar con su vida en este mismo instante.

			—Oye, no te mates, por favor. Necesito molestar a alguien en clases y en el santuario —dije al estar a su lado.

			Soltó una carcajada llena de energía negando con la cabeza. Ay, este ángel quiere matarme con su perfección y hermosura.

			—¿Qué tal, gitana? —saludó risueño mordiendo su labio inferior, trataba de ocultar una sonrisa. Por la santa Sara, ¿cómo se puede ser tan exquisito?

			—Estaba leyendo el tarot y decía que podrías matarte si no venía —respondí caminando a la par de él, lo observé por unos segundos y noté un brillo de diversión en ellos.

			Ambos soltamos risillas a la par. Saqué el paquete de cigarrillos de mi mochila y se lo tendí a él. Lo analizó un segundo para luego desviar su mirada hacia mí.

			—Son algo fuertes para ti, gitana. —Me dedicó una sonrisa ladina, el característico sonrojo adornó sus mejillas.

			—Son finos, que es diferente —dije divertida encendiendo uno bajo su azulada mirada, él sacó los suyos e imitó mi acción.

			—¿Vives cerca, gitana? —cuestionó luego de unos minutos inundados en silencio.

			—A un par de cuadras, ¿y tú? —Lo observé de reojo dándole una calada al cigarrillo.

			—Creo que tengo vecina nueva —articuló con lentitud. Luego, sorprendido, abrió hasta el tope los ojos, pero la sombra de una sonrisa se manifestó en su boca.

			¿Un vecino sexi? Santa Sara, ahora sí que te voy a hacer un altar. Era un barrio de clase media alta, rebosante de jardines verdes bien cuidados, tranquilo y carente de ruido. Si algún auto pasara a toda velocidad, haría contraste con el barrio de ensueño.

			—Vivo en aquella de allá, casa verde con cerca blanca.

			Señaló una que se imponía en la esquina de la siguiente cuadra. No lo creía, ¡santo Rayo McQueen!, claro que era mi vecino. Mm, un vecino sexi, que poda el césped sin camisa y se le marcan los musculitos, manjar de los dioses. Enfócate, pecadora.

			—¡Somos vecinos, niño bonito! —exclamé divertida largando una risa, cosa que él imitó—. Yo vivo en la de allá, casa blanca, donde está el auto negro. —Señalé la vivienda, que quedaba en la cuadra siguiente a la suya.

			—Tienes suerte de vivir cerca de este bombón, gitana —soltó arrogante mientras deteníamos nuestro andar frente a su hogar.

			—Claro, y tú tienes suerte de vivir cerca de esta belleza —sonreí abiertamente señalando mi cuerpo.

			El rubor excesivo atacó su rostro y rio por lo bajo, desvió avergonzado la mirada clavándola en el piso, transformando la situación a una incómoda.

			—Está bien, te dejaré en paz. Nos vemos mañana, niño bonito —sonreí emprendiendo rumbo hacia la casa de Alessia.

			—Hasta mañana, gitana —lo escuché decir a mis espaldas, levanté la mano y la agité sin girarme a verlo acelerando aún más el paso.

			Puta madre, creo que le cohibía en demasía mi confianza. Bueno, no es el único, a los hombres decentes en general.

			Llegué como pude a la entrada de la vivienda, mis piernas se encontraban débiles por la vergüenza que había pasado. Qué manera de cagarla, Rose, bravo. Saqué el manojo de llaves de mi mochila con manos temblorosas, maldije en voz baja tratando más de una vez de insertar la bendita llave en la cerradura.

			—¿Mamá? —exclamé a todo pulmón cuando entré en mi «hogar».

			Nadie contestó, significaba que Alessia seguía en la oficina. Cerré fuertemente la puerta de entrada y dejé las llaves en un pequeño cuenco de la mesa del recibidor, justo debajo de un amplio espejo. Observé mi reflejo en este, la coleta que me había hecho en la mañana seguía igual, cosa que me tranquilizaba un poco; no hubiera sido alentador que, aparte de la incómoda conversación con el niño bonito, estuviera con el cabello revuelto, o algo peor.

			El agobio se me esparció por todo el cuerpo y la cabeza. ¿Qué pensará de mí el niño bonito? Quedé en ridículo y solo porque quería responderle del mismo calibre. Tendré que hacerle el altar a la santa Sara para que me dé alguna iluminación antes de decir o hacer algo para no cagarla con estos chicos santurrones.

			Solté un suspiro cansado al desplomarme en el sofá de la sala de estar. Analicé los alrededores meditando acerca de qué haría para opacar el aburrimiento. Fruncí los labios levantándome nuevamente del asiento y troté hasta el despacho de Alessia al final del corredor. Entré en el navegador de su ordenador con un cometido en mente: utilizar su cuenta de Instagram para espiar a los nuevos conocidos de la escuela del demonio.

			Buscaré a Oliver, quiero saber un poco más de él, pero no tanto como para preguntárselo. Solo tecleé su nombre, aparecieron varios usuarios que no eran él, pero di con él al sexto resultado. Vaya que tenía una larga lista de seguidores. ¿Dos mil? ¿Y la mayoría eran mujeres? Tiene un serio problema, parecía obsesionado con el sexo femenino. Pasé varias fotos de él: en partidos de la escuela que habían ganado, con los jugadores, con las porristas; pero una en particular llamó mi atención, era hacía poco más de un año. Se equilibraba en el borde de un acantilado, dudo de que sea verídica. La descripción era lo que más me atraía: «Con el tiempo todo se descubre, las mentiras más ocultas, las razones más ciertas y los amigos más falsos». ¡¿Qué?! ¿Qué demonios pasó aquí?

			A ver, vamos a enumerar los distintos escenarios en que pudo suceder esto: a Oliver lo traicionó algún amigo y lo usaron para algún propósito. Es la única opción que hay, la única posibilidad del por qué tiene esa jodida frase. Aunque puede que la haya escrito para que tuviera más misterio, como algunas mujeres que suben fotos de sus tetas o su culo y colocan alguna frase de inspiración o autosuperación. La santa Sara está en todo su derecho de vengarse con la humanidad por su estupidez.

			La analicé detenidamente por un largo rato. La imagen fue tomada al atardecer, la verdad es que era estupenda. Su semblante era serio, de igual manera se mostraba triste o enojado. Solo estoy haciendo suposiciones, pero las teorías viajaban en mi cabeza a toda velocidad.

			Una vibración en mi bolsillo me volvió a la realidad, era un mensaje de Jenna. Story time. Jenna era la única amiga que tenía en mi antiguo hogar; sin embargo, nuestra relación se fue al caño cuando descubrí que esparcía rumores falsos sobre mí y mi familia. Era la hija de uno de los administradores del puerto, así que pertenecía a la «élite» del lugar, si es que se podría llamar así. Dejó tan mal mi imagen y la de mis cercanos que decidí cortar todo contacto con ella unos pocos meses antes de que nos fuéramos de allí con Alessia.

			Jenna.— Hola —mensajeó cortante.

			¿Qué le podría responder? Vete a la… Respira, Rose. No hagas nada que puedas lamentar.

			Yo.— Hola.

			Más indiferente no podría ser. Ella estaba escribiendo, vaya que tenía ganas de hablar conmigo.

			Jenna.— Había olvidado decirte que todavía tengo unos tacones que me prestaste, ¿quieres que te los envíe por correo?

			¿Era en serio? Pensé que iba a disculparse o a mostrar algún tipo de arrepentimiento por su comportamiento anterior. Sentía la rabia colarse por mi torrente sanguíneo y le dejé el visto, bloqueé el teléfono y lo lancé con fuerza al azar en cuanto avisó que tenía otro mensaje. Ni que quisiera hablar contigo, tu puta madre. Cuando le convenía, era amiga tuya, Rose. Suspiré pesadamente mientras observaba con recelo el aparato en el suelo y me crucé de brazos. Necesitaba tomar aire, sola y lejos de todos. Ya sé qué hacer.

			Sonreí cuando estuve al lado de mi auto. Abrí ansiosa la puerta y subí de una. A los dos nos urgía salir a dar una vuelta. Hice contacto y lo encendí, rugió feroz dándome unos momentos de satisfacción. Mientras se calentaba el poderoso motor, coloqué un casete de Depeche Mode. Arranqué de ahí rechinando los neumáticos, sin importarme un carajo el barrio de ensueño.
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			Eran alrededor de las seis, en el ambiente se presentaba una brisa que refrescaba el sofocante calor que disminuía con lentitud. Orillé el auto y apagué el motor, salí del vehículo sintiendo un dolor en mis muslos por el largo tiempo que estuve sentada. En la entrada del taller noté al rubio maldiciendo a Will, un veterano cascarrabias que nos conocía a ambos desde pequeños. Dante reclamaba porque el auto que estaban restaurando ya había sido pintado, por lo que se requería un cuidado extremo para ensamblar las partes que le restaban, solamente con utensilios de plástico.

			—Eres un abusador —reproché a las espaldas de mi hermano, quien al escuchar mi voz volteó de inmediato su cuerpo para observarme contento.

			—¡Tony! —Extendió sus brazos esperándome. Sonreí ladina acercándome a él y me colgué de su cuello—. Te extrañé muchísimo, saco de pulgas —susurró en mi oído alzándome en el aire.

			—Y yo a ti, cara de simio —carcajeé ya sintiendo el suelo en mis pies—. ¿Qué haces? —pregunté curiosa tratando de mirar sobre su hombro, pero era imposible por su altura.

			—Conseguí un Jag de los ochenta por un bajísimo precio —respondió triunfante señalando el vehículo—. Estaba en casi perfectas condiciones, tendremos una buena ganancia de este bebé —sonrió orgulloso palpando el capó.

			—Odio los Jaguar, se oxidan muchísimo. —Arrugué el rostro disgustada cruzándome de brazos—. Pero igualmente te felicito, se ve genial.

			Me acerqué hasta Will saludándolo, terminaba de ensamblar el parabrisas del XJ-S.

			—El motor estaba impecable, así que Will terminará en unos minutos y estará listo. Desde que limpié los amortiguadores he querido probarlo.

			Se instaló a mi lado admirándolo mientras mordía ansioso sus nudillos.

			—Vamos juntos. —Codeé divertida su brazo. Una sonrisa comenzó a asomarse por sus labios.

			—Hecho, iremos al helipuerto, ya hablé con Josh. —Colocó una mano en mi hombro y le dio un leve apretón—. Avísame, Will —se dirigió al canoso, quien solo se limitó a asentir—. Cuéntame, ¿ya comenzaste con tus clases? —preguntó estando ya en su despacho.

			Abrió una botella de ron y lo sirvió en dos vasos de cristal tendiéndome uno.

			—Hoy, de hecho, hasta hice un amigo. —Me encogí de hombros dándole un sorbo al licor, me senté en la silla frente a su escritorio—. ¿Sigues con Zakharov? —desvié el tema de conversación.

			Soltó un suspiro antes de empinar el alcohol en su garganta.

			—¿Quién crees que dio la primera oferta? —confirmó con una sonrisa señalando el exterior del despacho aludiendo el Jag—. Necesitan algo veloz para la entrega. —Se encogió de hombros sirviéndose más licor—. Además de pagar en efectivo, a veces me deja mercancía. —Alzó las cejas aún sonriendo.

			—¿La vendes o la consumes? —murmuré recelosa lista para reprocharlo.

			—Tony, hicimos un pacto —aseguró señalando la cicatriz que yacía en la palma de su mano—. Rick la vende en territorio neutro y repartimos las ganancias. —Se sentó pesadamente en su silla giratoria—. ¡Dios!

			Sacudió la cabeza perdiendo su mirada en el vaso, rodé los ojos resignada.

			—¿Y a quién más? —cuestioné cruzando una pierna por encima de la otra.

			—¿A quién más qué? —La confusión asaltó su rostro.

			—Les vendes autos —dije obvia enarcando una ceja.

			Más que a compradores comunes y corrientes, Dante era el restaurador y vendedor en la cima para los carteles. Comenzó con este negocio cuando supo la protección que obtendría de ellos por derecho. Hace un par de meses entabló lazos con los rusos del sur, además de los italianos del este, por el contacto directo que teníamos por nuestra familia paterna.

			—Solo a Constantino y a Zakharov, por Dios, Tony —replicó irritado vaciando el licor en su boca—. No debes preocuparte por nada, pequeña gánster. Por ahora, está todo bajo control.

			Me dedicó una sonrisa aperlada entrelazando nuestras manos.

			—Todo listo, Dante. —Se asomó una cabellera blanca por la puerta. Nos fulminamos sonriendo cómplices.

			—Odio los autos ingleses —mascullé cuando pasé mal el cambio, causando que frenáramos de golpe—. Que te jodan —dije entre dientes hacia la palanca.

			Dante carcajeó fuertemente a mi lado.

			—Ya lo estás logrando, Tony —se mofó encendiendo un cigarrillo. Subí la velocidad en cuanto nos acercábamos a una curva—. ¡La tracción está de miedo! —gritó eufórico y orgulloso de su trabajo.

			—¡El encantador de autos! —chillé extasiada. Esta sí que era una máquina.
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			—¿Ya escribieron la ecuación? —repitió por enésima vez el viejo dinosaurio de Matemáticas. Todos respondimos afirmativamente de manera monótona.

			Estaba tan cansada que me dormiría en cualquier momento. Había llegado pasadas las diez a casa, menos mal que Alessia dormía plácidamente por sus somníferos, porque si hubiera estado despierta me reprendería con su cinturón. Vigilé el reloj de muñeca y marcaban las doce y media. Falta poco, Rose, aguanta. Creo que lo único que me mantenía despierta era el niño bonito, ya que llevaba una camisa azul cielo arremangada hasta los codos que le daba un aire de ejecutivo sexi, además de que resaltaba enormemente sus ojos. Te vas a ir al infierno por el pecado de la lujuria, Rose. Me importa una mierda irme al infierno, valdría la pena por ver al niño bonito. Soy todo un caso perdido.

			Seguía haciendo los jodidos ejercicios, estaba en el limbo del sueño, soñaba y escribía simultáneamente. Te vas a dormir y vas a roncar como una vaca, asustarás al niño bonito, para siempre.

			—Claro que no —susurré abriendo los ojos a más no poder.

			Me encontré con la mirada reprochadora del profesor, le sonreí tímidamente volviendo a hacer los ejercicios. Mierda, me voy a meter en problemas.

			Tosí algo fuerte tratando de despabilarme, cosa que llamó la atención del rubio frente a mí. Giró un poco la cabeza dándome una imagen idílica de su perfil. Este dios griego va a matarme. Me sonrojé mientras que por mi cabeza pasaban pensamientos impuros con él, por la santa Sara. Si él pudiera leer mi mente, ya me habría metido en un manicomio o a un convento.

			El timbre sonó por fin, lancé un grito gutural de alivio que provocó miradas extrañadas de varios alumnos hacia mi presencia. No me importaba, solo quería salir de aquí y gritarle a alguien en la cara, me estaba asfixiando por lo incómoda que fue la clase gracias al desvelo de anoche. Tomé mis cosas ya en posición de salir corriendo —tal cual mi pastor Flash—, pero una chica de baja estatura cortó la vía de escape que tenía, ¡puta madre!

			—Vámonos. —Era la novia del niño bonito, una de las plásticas, y no se escuchaba muy contenta que digamos.

			—Cálmate, ¿por qué tienes tanto apuro? —le respondió de mala gana el rubio, levantándose y tomando sus cosas.

			Me sentía una espía de su discusión de pareja. Pues ni modo si están bloqueando el camino. Retrocedí dándoles «más privacidad», aunque seguía de chismosa escuchando.

			—Qué importa, muévete —espetó la castaña cruzándose de brazos.

			Uf, se viene una pelea, ¡llamen a Randy Orton!

			—Deja de ser tan molesta, Lucy —masculló el niño bonito sacudiendo irritado la cabeza.

			Oh, no, ella echaba humo por las orejas, su rostro se tiñó rojizo, se desfiguró completamente cuando escuchó esa frase.

			—¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda! —chilló iracunda resonando sus tacones mientras salía del salón, que se encontraba vacío salvo ahora por nosotros dos.

			Esto está mejor que mirar Caso cerrado, por la santa Sara. Aunque me sentía un tanto culpable por presenciar eso. El niño bonito negó con la cabeza refregando desesperado su rostro. Sentía pena por él, por soportar a esa bruja. Qué desagradable era.

			—Hey —llamé su atención. Él se volteó sorprendido por encontrarme ahí, y algo apenado porque había sido testigo—. ¿Estás bien? —pregunté lo más suave que pude, siendo empática con su situación. Hice un enorme esfuerzo para ablandar mi corazón, ya que no era la más experta en ser sutil.

			—Sí, problemas de pareja —contestó tratando de sonar divertido y cortar la tensión que se había formado. Formuló una mueca y desvió su mirada al azar rascando su nuca, signo de incomodidad.

			—Si tú lo dices —solté en un suspiro—. ¿Te acompaño a alguna parte?

			Di un paso para acercarme un poco más a él tratando de buscar sus ojos, huía insistente de los míos.

			—Creo que iré al santuario, necesito echar humo —murmuró tensando su mandíbula mientras dejaba su mochila en sus hombros.

			—Somos dos, niño bonito —sonreí abiertamente cerrando mi mano en su brazo, casi arrastrándolo hacia el exterior del salón, cosa que le sacó una pequeña risa.

			Por lo que pude apreciar, tenía una relación un poco tóxica, solo un poco, creo.

			—Hagamos una carrera, el que pierde le regala un paquete de cigarrillos al ganador —dije todavía sonriendo, trataba de alegrarlo y que olvidara el mal rato que tuvo con la lunática.

			—¿Me estás desafiando, gitana? —cuestionó divertido entornando los ojos, los cuales se clavaron en los míos con intensidad.

			—No sé si es un desafío. ¡El tarot ya me dijo que soy la vencedora! —exclamé risueña echándome a correr hacia el santuario.

			Creo que no le di tiempo de reaccionar, ya que miré momentáneamente sobre mi hombro y él se encontraba estancado en el mismo lugar con el ceño fruncido, que se fue transformando hasta formar una sonrisa, y comenzó la carrera a mis espaldas. Ay, santa Sara. Este chico es deportista, me dejará en cuarto lugar, aunque no haya más competidores. Vamos, Rose, tú nunca pierdes. Corrí lo más rápido que pude esquivando a los alumnos que se interponían en mi camino, quienes maldecían en mi dirección de vez en cuando. Ya saliendo de la zona de los salones, sentí una gran emoción por el corto trayecto que faltaba. ¡Vamos, Rose! Cigarrillos gratis. Santo Bruce Wayne, ya me estaba cansando, fumar no es un buen hábito para alguien que corre. Mi corazón galopaba furioso entre mis costillas. Enfócate, Rose. No quise mirar hacia atrás, hacia mi contrincante, ya que podría chocar con algo y pasar una vergüenza sofocante.

			Entré rauda en el pasillo decadente y traté de correr más rápido, mis piernas y mi pecho ardían con furor. Eficazmente pasé por la roñosa reja, mi brazo recibió un arañazo en el proceso. Siseé irritada por el dolor y la sangre que brotó de mi piel. No pude frenar de inmediato, por lo que pasé de largo la bodega y seguí por los árboles tratando de detenerme. Cuando lo logré, mis pulmones pedían a gritos oxígeno. Me estoy muriendo. Apoyé las manos en mis rodillas mientras que mi cuerpo trataba de obtener lo que le fue arrebatado, daba bocanadas grandes para nada de lindas, parecía un pez fuera del agua. Ay, puta madre. Retrocedí mis pasos hacia la bodega, el niño bonito ya estaba ahí, algo agitado, pero seguía impecable. Era grande el contraste entre nosotros.

			—¡Te gané, cara de foca! —me mofé apuntándolo todavía tratando de controlar mi respiración, se encontraba a punto de pasar el umbral hacia lo normal.

			El rubio tenía los brazos en jarra apoyados en la cadera y su pecho subía y bajaba más lento que hace unos segundos. Se echó a reír con ganas por mi insulto, gesto que lo hizo ver más irresistible. Eres la presa y yo el depredador, niño bonito.

			—Hiciste trampa, tuviste una generosa ventaja —dijo ya con la respiración normalizada, ahora cruzó los brazos a la altura de su pecho. Su fibroso pecho, por la santa Sara.

			—Y te arde el culo que te haya vencido, ¡siempre gano, baby! —lancé el grito al cielo levantando los brazos hacia el mismo, el rubio seguía riendo por mi actitud—. Debes pagar, niño bonito. —Le mostré la lengua en forma de burla.

			—Estoy quebrado, gitana, no podré comprarte nada —se excusó mostrando las palmas de las manos en forma de paz, exhaló cansado sentándose en la roca que habíamos compartido con Oliver ayer.

			—Tienes que pagar, de alguna u otra forma. Fue un trato. —Me crucé de brazos enarcando una ceja—. O mejor… —una idea se esparció por mi mente.

			Dibujé una sonrisa maligna en mis labios, el niño bonito me miró desconfiado.

			—¿Sabes? Creo que tengo el dinero justo para… —lo acallé dejando uno de mis dedos sobre sus labios.

			Abrió los ojos hasta el tope y sus mejillas casi revientan por la acumulación de sangre que hubo en ellas.

			—Me debes un favor —articulé maliciosa inclinando mi rostro hacia el suyo.

			Tragó duro mientras sacaba con una lentitud tortuosa mi dedo. Aclaró su garganta sacudiendo la cabeza, levantó su mirada hasta la mía y forzó una mueca tratando de ocultar una sonrisa.

			—Te debo unos Lucky.

			Me señaló serio, pero una sonrisilla se presentó en su boca. Seguía ruborizado por la escena anterior, aunque de manera más tenue que previamente.

			—Un favor, recuérdalo. Puede ser cualquier cosa, en cualquier momento, en cualquier lugar —murmuré misteriosa simulando gestos místicos con las manos, cosa que lo hizo reír.

			—Está bien, pero no te pases de la raya, gitana. —Me señaló divertido sacando los cigarrillos de un bolsillo de sus vaqueros, yo lo imité sacándolos de mi mochila.

			Hicimos la misma rutina: sacar un cigarrillo, encenderlo, una calada llena de alivio. Rasqué mi brazo e inmediatamente noté la herida olvidada, de la que salía sangre y la piel se encontraba irritada. El niño bonito se percató de mi acción y se levantó enseguida de su asiento colocando toda su atención en mi brazo.

			—¿Cómo te hiciste eso? —cuestionó tomando delicadamente mi muñeca y conectó nuestras miradas con una ligera sonrisa.

			—Es el precio de la victoria, cara de ángel —reí levemente tratando de ocultar el extraño nerviosismo que me causaba su cercanía.

			Negó con la cabeza y volvió su atención a la carne rasgada. Ahora la sonrojada era yo. Agradecí mentalmente a la santa Sara que él no lo notara, ya que estaba concentrado escrutando en su mochila. Observé que lo que buscaba ya lo había extraído: un pañuelo desechable, una botellita de vidrio con líquido transparente y una bandita. Uy, un enfermero sexi, oh, sí. Pecadora.

			—¿Eso es vodka? —pregunté mirando sus ágiles manos empapar el pañuelo con la sustancia.

			—Es una manera de sobrevivir al martirio, gitana —respondió con una sonrisa mientras hacía presión con el pañuelo sobre mi herida, causó un ardor efímero que me sacó un pequeño gruñido—. Ya está.

			Siguió limpiando la poca sangre que emanaba hasta dejar limpia la piel y a la vista la pequeña abertura.

			La presión sanguínea se iba directamente hasta mi rostro, me sentía cohibida por su cuidado. Sacó un pañuelo nuevo y lo volvió a pasar por mi brazo secando el restante del alcohol de mi piel. Percibía su mano cálida a través de la tela junto a la otra que tomaba mi muñeca. Respiré temblorosa siendo consciente del nerviosismo que recorría a su antojo todo mi cuerpo, además de las malditas cosquillas que se presentaban en mi abdomen. ¿Qué cojones me sucede? Nunca he sido pudorosa con los hombres, pero este chico tan irresistible parecía ser la excepción.

			Tomó la bandita abriéndola y la colocó en mi piel con eficacia. Sonrió angelical al terminar su tarea. Le devolví el gesto sintiendo mis mejillas a reventar, al igual que las suyas, añadiendo que todavía no soltaba mi muñeca. Disolvió con lentitud la dicha de sus labios y carraspeó anulando nuestro vínculo. Retomó su lugar en la gran roca rehaciéndose de su cigarrillo, ya que lo había dejado descansando ahí.

			—¿Vas a ir a la fiesta de Emma? —solté algo curiosa insertando el tema, sería muy oportuno encontrarlo algo pasado de copas. ¡Te vas a ir al infierno!

			—Tal vez, es una posibilidad casi certera —respondió con una sonrisa encogiéndose de hombros dando una calada—. ¿Y tú, gitana?

			—Le preguntaré al tarot primero —reí y lo contagié momentáneamente.

			Le di una pitada a mi cigarrillo con una sonrisa maliciosa.

			—¿Vas a ir? —consultó ensombreciendo su rostro.

			Conecté mi mirada con la suya azulada, muy a mi pesar asentí, una sonrisa tímida se asomó por sus labios. Necesito probar esos labios. Algún día, Rose, algún día.

			—Emborrachémonos juntos, desechemos la mierda que tenemos dentro —me dijo divertido, alcé las cejas incrédula.

			—La única mierda que desecharemos es vómito —logré decir antes de que estalláramos en risas.

			Luego se alzó el silencio, joder. Analicé los alrededores: una piedra, los árboles, mis Nike rojizas; y luego lo observé a él, quien me devolvía el gesto con sus intensos ojos azules. Sonreí ladina usando toda mi fuerza de voluntad para evitar el calor en mi rostro, milagrosamente funcionó; contrario al niño bonito, sus mejillas ardieron con furor y desvió su atención al azar. Este hijo de perra tiene novia y, aun así, lanza esas miradas que le baja los calzones a cualquiera. Es todo un putito.

			Mi cigarrillo se consumió, así que saqué otro antes de que se acabara el receso. Lo encendí y redirigí mi mirada al niño bonito, había imitado mi acción. El ambiente estaba tenso y un tanto sofocante. ¿Qué hago? ¿Le cuento un chiste o algo? Ay, por la santa Sara.

			—¿Qué deporte practicas? —cuestioné extrañamente tranquila, de inmediato capté su atención.

			—Básquetbol —dijo dando una calada—. Antes jugaba al fútbol, pero lo cambié porque quería conquistar a una chica que le calentaban más los de básquet. —Se encogió de hombros restándole importancia.

			—¿Por tu novia? —pregunté sin meditar mis palabras. Ya la cagaste, Rose, hija de la espantapájaros.

			—Exacto, me quedó gustando el deporte, así que seguí con el básquet, y ella me animaba en los partidos —murmuró ido dando otra calada.

			Esto se volvió muy incómodo, voy a seguir interrogándolo para que no dejemos de hablar. Ya estás aprendiendo las costumbres del desquiciado de Oliver.

			—¿Cuánto llevan juntos? —inquirí directa.

			Parece que cuando estoy nerviosa, mi cerebro no procesa lo que voy a decir.

			—Casi un año, ahora mismo no lo recuerdo —dijo pensativo con la mirada perdida.

			La sospecha de que no disfrutaba mucho de estar con la bruja lunática fue inmediata en mí. ¿Qué esconderá el rubio?

			—Llevan mucho tiempo juntos. La relación más larga que tuve fue de seis meses —traté de insertar algo de humor al ambiente. Él rio ligeramente y me dedicó una mirada indescifrable, la cual gatilló un tanto de nerviosismo en mí—. ¿Qué? Soy un espíritu libre, nadie puede domarme.

			Los dos reímos menos tensos que momentos atrás, la estrategia del interrogatorio está funcionando.

			—Por supuesto, si eres una gitana.

			Ahora carcajeamos más fuerte, esa estuvo buena.

			—¡Están expulsados! —escuchamos una voz ronca que provenía de la entrada del santuario, nos miramos alarmados por el nuevo intruso.

			De inmediato, apagamos los cigarrillos para fingir inocencia. Me senté veloz a su lado tratando de calmarme, ambos le dábamos la espalda a la entrada del santuario. Ya nos llevó el diablo. ¡Santa Sara!

			Estaba demasiado nerviosa, y debido a eso me apegaba más al niño bonito, buscaba desesperadamente algo de seguridad, cosa que funcionó. Escuchamos pasos acercándose hacia nosotros. Estoy rezándole a la santa Sara para que no me expulsen. No sería la primera vez que estoy en esta posición, Alessia se pondría furiosa, al igual que Dante. Los dos estábamos igual, pegados el uno al otro, ni siquiera una hoja delgada podría pasar entre nosotros.

			—Rose Cuarzo, a la oficina del director —dijo una voz severa a nuestras espaldas. Espera, ¿qué?

			—¡Malparido! —grité iracunda levantándome y volteé mi cuerpo para encararlo. Oliver cubría su boca tratando de apaciguar su inminente risa—. ¡Te voy a golpear hasta que desees no haber nacido, saco de mierda! —exclamé colérica empuñando mis manos lista para cumplir mi promesa.

			Iba a lanzarme a golpearlo, pero unos fuertes brazos me detuvieron y me mantuvieron quieta.

			—Tranquila, fiera. Lo vas a matar —dijo divertido el niño bonito disfrutando la situación.

			—¡No lo supero! —carcajeó Oliver burlándose de nosotros.

			Traté de soltarme del niño bonito, fue en vano, me ceñía aún más hacia él. Esto no estaba tan mal después de todo.

			—Voy a conseguir una escopeta exclusivamente para meterte un par de balas por el culo, hijo de puta —mascullé tratando nuevamente de deslizarme.

			—Ay, Rose, me haces reír —siguió mofándose Oliver como si no lo estuviera escuchando. Eso sí que hirvió mi sangre.

			—¡No te burles de mí, maldito desgraciado! Tú te hubieras puesto a llorar, por lo marica que eres —espeté rabiosa sin medir mis palabras, provocando que su rostro se ensombreciera en un instante.

			Ya la cagaste, Rose. El niño bonito me soltó y quedé en libertad, sentía un ligero vacío inundándome.

			—Te pasaste, Rose —dijo infantil Oliver cruzándose de brazos y sus labios se deformaron en un puchero.

			—Fue una mala broma. Casi nos matas del susto. —El rubio se dirigió a mi amigo, quien ahora arrugaba el rostro.

			—No aguantas nada, Oliver.

			Di media vuelta para recoger mi mochila que yacía en el piso. Cuando observé a Oliver y al niño bonito con el bolso ya en mi hombro, noté que ambos se fulminaban con la mirada.

			¿Oliver le habrá dedicado la descripción de su foto al niño bonito?

			—Voy a comer, el que quiera me acompaña, par de babosos. —Caminé alejándome de ahí con paso firme hacia la cafetería. Que se maten solos, yo tengo hambre.

			Ya estando en el recinto, un aroma a comida hizo que mis tripas rugieran. No había notado que moría de hambre, estaba famélica. No exageres, Rose. Creo que al estar con el niño bonito mis otros sentidos y dolencias se van. Siempre tan poética. Cállese, jodida conciencia. Hice la fila y rápidamente compré el menú que ofrecían. Busqué alguna mesa que estuviera completamente vacía, pero todas yacían ocupadas, aunque no llenas. Suspiré resignada, tendría que ir a comer al baño, tal cual una fracasada.

			—Chica mala, ¡siéntate con nosotros! —escuché un chillido femenino que provenía de alguna mesa cercana a mí, era aquella chica entusiasta de las pecas. Qué emoción.

			Caminé lentamente hasta su paradero tratando de retrasar la tortura que se avecinaba con Emma. La mayoría de los que la acompañaban eran porristas y unos pocos jugadores de fútbol; ya los había reconocido gracias a la diferencia de las chaquetas de los del equipo de básquet, contenía el color verde un tono o dos más oscuro. La chica entusiasta palpaba el lugar vacío a su lado fulminándome con una sonrisa honesta. No me imagino lo que le pasaría si le dieras una taza de café.

			—Hey —saludé relajada con una sonrisa acatando su petición.

			—¡Hola! —exclamó ella analizando meticulosamente mi rostro, cosa que me incomodó en demasía.

			Todas las porristas me saludaron de la misma forma que hizo la pelirroja. Parecía que estaba frente a una secta satánica.

			Comencé a comer tranquilamente bajo la mirada atenta de algunas chicas de la mesa. Trágame tierra, por la santa Sara. Seguí con lo mío tratando de ignorarlas, usaba toda mi fuerza de voluntad en ello. Piensa en el niño bonito, Rose. Eso me calmó un poco. ¿Qué habrán hecho el par de simios después de que me fui? Pelea de sables. Traté de omitir una sonrisa, pero me fue imposible, una mueca se presentó en mi boca. Aún tengo dudas acerca de lo que sucedió entre ellos, la foto y cómo se miraban antes de marcharme.

			—¡Oye! —gritaron a los cuatro vientos en mi oído sacándome de mi ensoñación. Era la pelirroja hija del demonio instalada a mi lado.

			—¿Qué? —mascullé tratando de mantener la postura. Sentía la necesidad de tirarle esas coletas y arrastrarla por vidrios rotos.

			—¿Cómo te llamas? Nadie aquí sabe tu nombre, eres todo un misterio —dijo apoyando sus codos en la mesa y luego su cabeza entre sus manos, me prestaba más atención de la necesaria.

			—Dime Robin —respondí despreocupada encogiéndome de hombros, trataba de seguir con mi comida y terminarla lo antes posible.

			—¿Qué? Nunca había conocido a alguien que se llamara así. —La plena confusión se instaló en su rostro, reí por eso.

			—Es un apodo, cerebrito —solté sencilla para que cerrara la boca de una vez por todas.

			—Algo es algo —asintió satisfecha siguiendo con su comida.

			Devoré lo que quedaba en mi plato, quería salir corriendo de ahí. Ella era muy chillona y preguntona. Carraspeé cuando terminé, tomé los residuos que eran míos junto con mi mochila y me levanté. No quería ser descortés, pero si me quedaba le daría una putiza a alguien.

			—¿Ya te vas? —cuestionó con un puchero la pecosa, cosa que me desagradó; los pucheros no son para nada lindos.

			—Ya terminé, voy a echar humo.

			Coloqué los dedos en mi frente haciendo un saludo militar, ella agitó su mano desenfrenadamente con una sonrisa lunática en su boca. Por la santa Sara.

			¿Ella era amiga de Oliver? No me sorprende, ellos sí que son tal para cual. Boté los desechos en el basurero para luego ir a las máquinas y sacar una botella de a litro de agua. Estaba más seca que saliva de momia. Me tomé la mitad de la botella y salí disparada de ahí, no quería que la pecosa finalizara su almuerzo y me persiguiera por el resto del día, o del año. Sin embargo, estaba decidida a ir a su jodida fiesta, haría tal sacrificio, quiero y necesito enrollarme con alguno de estos chicos.

			Me dirigí nuevamente al santuario, ya que mi humor empeoró por lo invasora que era la pelirroja hija del demonio. Nota mental: siempre almorzar con Oliver, a solas. Descarto al niño bonito a causa de la bruja desquiciada que tiene por novia. No entiendo cómo mujeres tan perras consiguen a los mejores hombres. Debes tratar mal a los hombres para quedarte con uno, Rose. Qué sabia es mi conciencia. Estaba a unos cuantos metros del santuario, todavía no pasaba por la reja y no alcanzaba a divisar la bodega, pero me detuve en seco al escuchar voces discutiendo.

			—Te conozco, déjanos en paz —exclamó con odio uno de ellos.

			Me quedé estática espiando la conversación. Rose, la chismosa.

			—No tienes derecho a elegir por otra persona, Oliver. Me agrada y quiero seguir compartiendo con ella de la misma manera —espetó la otra voz.

			¿Eran los dos babosos que había dejado atrás antes de irme a almorzar? Al parecer, mis sospechas eran ciertas.

			—¿Y tú sí que tienes derecho? Ya tienes novia, idiota. Estás jugando con fuego, ¡terminarás quemándote! —vociferó colérico, al parecer, Oliver.

			Esto sí que está intenso. Especulo que el rubio soltó una carcajada, carente de humor.

			—El diablo haciendo cruces —ironizó indignado el niño bonito. Era casi seguro que iban a terminar repartiéndose golpes.

			Voy a intervenir, pero ¿cómo? Piensa, Rose. Voy a hacerme la loca, como si estuviera recién llegando. Haz funcionar lo que tienes en la cabeza, Rose, por la santa Sara. ¿Grito? Sería para avisar disimuladamente que no escuché nada. No, sería muy obvio… Ya sé.

			—Needless to say, I keep her in check —canté lo más alto que pude, tratando de no desafinar, cosa que logré al entonar la melodía de Post Malone—. She was all bad-bad, nevertheless. —Pasé lentamente a través de los alambres y caminé simulando la reciente llegada—. Callin’ it quits now, baby, I’m a wreck.

			Divisé la bodega y ahí se encontraban los dos, cerca el uno del otro, quienes ya me observaban confundidos.

			—¿Ustedes siguen aquí? ¿Acaso no tienen algo mejor que hacer? —exclamé divertida con una sonrisa tratando de calmar los humos.

			—Ya me iba, claro que tengo mejores cosas que hacer —refunfuñó el niño bonito dándole una última ojeada a Oliver, el moreno lo fulminaba resentido. Si las miradas mataran, niño bonito ya estaría tres metros bajo tierra—. Nos vemos, gitana.

			Caminó hacia mí y depositó un suave beso en mi mejilla, cosa que hizo que me sonrojara casi al instante por la impresiva. Oliver suspiró luego de que el rubio desapareciera.

			—Se comían a besos, ¿verdad? —solté burlesca hacia Oliver, se encontraba sentado en la gran roca.

			—¿Te excita que pudiera ser eso? —sonrió contraatacándome del mismo calibre.

			—Ya quisieras. —Me instalé a su lado sacando mis cigarrillos.
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			Las altas temperaturas se manifestaban en mi rostro, el cual reventaría en cualquier minuto. El hijo de perra del profesor de gimnasia nos estaba exprimiendo al máximo, ya que como todos saben, nadie se ejercita en las vacaciones. Me voy a vengar, maldito.

			—La clase terminó, chicos. Vayan a las duchas, no quiero que huelan a esfuerzo y me culpen a mí —carcajeó escribiendo algo en su cuaderno.

			Uy, que chistosito, ¿quiere un premio por eso?

			Me levanté del césped, anteriormente me había lanzado ahí para descansar por la corrida que nos hizo el tipejo este. Tomé mi mochila y el bolso deportivo que había dejado en el primer escalón de las blancas gradas y me encaminé a los vestidores. Creo que tomaré una ducha bien fría para no quedarme dormida en clase por toda la energía que gasté por este malparido.

			A duras penas entré en el lugar, divisé que era muy pulcro y ordenado. En un costado se encontraban las duchas, a su lado había diversas toallas blancas dobladas y limpias. Lo que pagaba Alessia sí que valía la pena. A la izquierda unas bancas rebosantes de las demás chicas y sus correspondientes posesiones, y al fondo se empotraban a la pared los lavamanos junto con un amplio espejo encima. Seleccioné una ducha al azar y me metí en ella cerrando la cortina detrás de mí. Gracias a la santa Sara que tenía un gancho en ella, así no me harían la típica broma de robarlo y dejarme con el culo al aire y a mi suerte. Me despojé del uniforme deportivo de la escuela y abrí la llave sintiendo el agua congelada, pero junté todas las agallas que tenía y me dejé empapar por la lluvia artificial.

			Ya lista abrí la cortina con mi mochila al hombro y la toalla en la mano. Me encontré con el trío del olimpo de las plásticas, se analizaban en el gran espejo, en donde se presentaba la abejita reina con la que he tenido roces anteriormente. Una tenue sorpresa me embargó, no había divisado al aquelarre mientras hacía los ejercicios. Tal vez no hicieron nada, digo, para no arruinar su cargado maquillaje. Las observé de reojo mientras me sentaba en una de las bancas para terminar de arreglarme antes de salir. Las demás chicas que se habían aseado con anterioridad se esfumaron, dejándonos a las cuatro a solas en el lugar.

			—Miren, si es la malhablada que hirió a Brandon —masculló desdeñosa la de cabello corto castaño y ondulado, la novia del niño bonito.

			No digas nada que pueda ser usado en tu contra, Rose. Estas chicas pueden ser voraces, incluso Oliver lo dijo.

			—Hey —incómoda saludé por inercia. Terminé de atar los cordones de mis zapatillas antes de encaminarme a la salida.

			—Y también la que le lanza los calzones a tu hombre, Lu —escuché a mis espaldas.

			Me quedé estática en el lugar, perpleja. ¡¿Qué?! Volteé lentamente mi presencia divisando a la abejita reina sonriendo con sorna, Megan creo que era su nombre, aunque ahora poco me importaba. Eso me emputó un poco más.

			—Si me buscas, me encontrarás, hija de puta. —Las palabras brotaron de mi boca sin mi consentimiento. Piensa antes de hablar, Rose, maldita sea, contrólate.

			—Amenazándome con palabras vacías.

			Hizo un puchero exagerado y fingió que lloraba, aludiéndome. Las demás rieron por la frase de su reina. Estas perras querían guerra.

			—¿Palabras vacías? Es una promesa, perra operada —mascullé de inmediato sin medir el calibre. Cállate, mierda, solo cállate.

			—Es pura envidia, ella no tiene nada por delante y es obesa —murmuró aquella que se encontraba a un lado de la abeja reina, una rubia pálida como la nieve. Supongo que su perrita faldera y fiel seguidora.

			—No voy a perder el tiempo con ustedes, jodidas zorras —espeté alejándome de ellas, percibí que susurraban a mis espaldas. Típico. La próxima vez que me digan alguna porquería les sacaré la mierda.

			Qué seres más desagradables, por la santa Sara. Suspiré al salir de ahí, tenía unas enormes ganas de golpear algo. Respira, Rose. Solo llama a Hank. Resoplé molesta y me encaminé hacia el santuario, necesito un cigarrillo urgente. Heme allí, Oliver, el niño bonito y los chicos del otro día, incluyendo a la pecosa hija del demonio, se encontraban presentes. Voy a explotar. Los observé con mi rostro neutro, tal vez serio, me senté pesadamente en la gran roca a un lado del niño bonito.

			—Hey. ¿Por qué esa cara tan larga? —inquirió divertido el rubio por mi desgracia.

			—Pregúntales a tu simpática novia y a sus adorables amiguitas —solté sarcástica de mala gana inhalando el humo del cigarrillo que había encendido hace unos segundos.

			Levantó las cejas sorprendido disolviendo su sonrisa.

			—¿Qué ocurrió? —trató de indagar Oliver ensombreciendo su semblante.

			—Ellas con sus ganas de hacer sentir mal a cualquier ser existente y de inventar chismes —dije harta del tema—. No quiero hablar, solo vine a echar humo.

			Esquivé las miradas curiosas, subí mi atención a las verdosas hojas de los árboles meciéndose por una leve brisa.

			—Tengo clases en unos minutos, mejor me voy —escuché incómoda a la pelirroja.

			—Nosotros igual. Nos vemos, chicos.

			Luego de decir eso desaparecieron, solo quedábamos nosotros tres, sumergidos en un silencio absoluto.

			—Faltan quince jodidos minutos —susurré cerrando los ojos al borde de la locura.

			Di nuevamente una calada y tomé el cigarrillo entre mis labios, saqué la liga que se encontraba en mi muñeca haciendo una coleta alta con el cabello aún húmedo.

			—¿Qué te dijeron? —preguntó serio el niño bonito, lo observé irritada—. ¿Qué te hicieron? —Endureció su mirada.

			—No le diré a ninguno de los dos. Son mis problemas —espeté desesperada por sus preguntas, no necesitaba que nadie me defendiera.

			—Ignóralas, esas perras siempre tratan de hacer escándalo porque sus vidas son aburridas —trató de animarme Oliver con una pequeña sonrisa. Le devolví el gesto un poco más tranquila.

			—¿Esas perras? —cuestionó cauteloso el rubio fulminando a mi amigo.

			—¿Acaso no lo son? —Enarcó una ceja el moreno con aires confiados. No otra vez.

			—Cállense los dos antes de que les rompa el culo. —Los señalé autoritariamente con un toque de humor para calmar el ambiente. Ambos rieron, por suerte.

			—Oliver tiene razón, no del todo —dijo ahora relajado el niño bonito.

			—¿Qué clase tienes ahora? —se dirigió a mí Oliver apagando el cigarrillo en el suelo.

			Saqué el horario de mi mochila y lo revisé.

			—Literatura, qué flojera —dije desganada guardando el papel.

			—¡Nos toca juntos de nuevo! —chilló con emoción el moreno, reí ligeramente.

			Ahora el rubio se encontraba con la mirada perdida sumido en sus pensamientos.

			—¡Qué emoción, amiga! —le seguí el juego, levantándome de un salto y bailando al ritmo de una canción imaginaria.

			—Guarda esos pasos de baile para la fiesta, diva seductora —agudizó su voz Oliver haciendo una pose afeminada, que le salía bastante bien.

			Estallé a carcajadas por su humor.

			Teníamos que escribir un puto poema de tres estrofas, cada una de cuatro versos. Soy la persona menos indicada para escribir poéticamente. Por la santa Sara. Miré a Oliver, quien se encontraba sentado a mi lado igual de perdido que yo, lo que hizo que soltara una risilla.

			—Rose, sóplame, aunque sea una línea —exclamó en un susurro desesperado.

			—Déjame buscar algo en internet —respondí para luego deslizar mi teléfono a mis muslos y busqué algún poema que sospechara la profesora no conociera—. Escribe este, yo buscaré otro —musité tendiéndole el teléfono por debajo de la mesa, todavía vigilando a la profesora, pero estaba muy ensimismada viendo algo en su ordenador. Intercalaba mi mirada entre Oliver y la profesora durante algunos minutos.

			—Apúrate, no me quiero quedar el receso encerrada aquí terminándolo —grité entre susurros.

			Oliver apresuró su escritura, empeorándola. Él terminó su tarea y me devolvió el aparato. Busqué rauda otro poema y lo copié a la misma velocidad.

			—Estamos salvados, Rose Cuarzo —suspiró aliviado Oliver recostándose en su silla.

			—El dúo dinámico, que hace las tareas a tiempo y sin copiarlas —ironicé en una risilla, a lo que comenzó a reír también.

			Cubrió su boca con una de sus manos y cerró los ojos, gesto que me dio aún más gracia.

			—Nos echarán de la clase —alcancé a decirle y las lágrimas cayeron por la risa.

			Él arrugó su rostro y golpeó despacio la mesa con su mano libre. Ay, santa Sara. Me encogí en el asiento ocultando mi rostro entre mis piernas y me escondí detrás de la mesa.

			—Señor Shelby, ¿qué le parece tan divertido? —escuché la voz de la profesora de Literatura.

			¡Ay, santo Bob Esponja! A Oliver se le fue toda la risa de un momento a otro, mientras yo aún escondida seguía riéndome por su cara de póker.

			—Eh, nada, señorita Alicia —balbuceó el moreno y noté que tragó duro.

			Este tipo estaba más pálido que el culo. Mi vista se nubló a causa de las lágrimas y mis mejillas se encontraban calientes, voy a mearme aquí mismo.

			—Eso pensé —refunfuñó la señora bastarda para luego devolver su mirada a la pantalla.

			—Si nos castigan, será tu culpa —susurró enfadado todavía atento a la profesora.

			Entre risillas limpié bruscamente mis mejillas, mi dicha ya había cesado. Solté un suspiro observándolo divertida.

			—El dúo dinámico —me burlé de él, cosa que le sacó una sonrisa ladina.

			—Batman y Robin, intenta adivinar quién es quién —siseó divertido antes de ocultar su boca, ahogué una risa imitando su acción.

			—Ahora sí nos castigarán, así que cállate —traté de sonar dura, pero se percibía la debilidad en mi voz por la gracia.

			—Cállate tú, me da risa tu risa —murmuró ocultando el rostro entre sus manos, respiró pesadamente y finalmente se calmó. Despejó sus facciones suspirando y me miró de reojo con una sonrisilla, su atención se desvió hacia la profesora, vigilándola de que no nos hubiera notado—. Menos mal que tiene su portátil, o, si no, ya estaríamos anotados para detención. —Oliver se relajó echando la cabeza hacia atrás.

			Le iba a responder, pero una bolita de papel que había caído en mi mesa me desconcertó. Analicé a mis alrededores tratando de deducir de dónde había provenido; a un costado se encontraba el dios griego con el que había chocado el primer día. Ay, santa Sara, se me van a caer los calzones. Él me fulminaba sonriendo ladino, señaló con su cabeza el objeto que se encontraba ahora en mis manos. Le devolví la sonrisa dirigiendo mi atención hacia el papel arrugado, lo abrí notando una escritura: «Hey, chica nueva». Chillé con fuerza en mi fuero interno. Tomé un lápiz respondiendo con un simple: «¿Qué tal, guapo?». Arrugué nuevamente el papel y se lo lancé, cayó en su escritorio ahora. Cuando lo abrió, una sonrisa juguetona se plantó en sus labios. Bingo. «¿Cómo te llamas? Nadie aquí conoce tu nombre, qué misteriosa». ¡Estoy coqueteando! «Esa es mi esencia, dime el tuyo». Volví a lanzárselo, vigilando nuevamente a la profesora, quien no tenía ni la menor idea de nuestra conversación. «Soy Dylan, pero puedes llamarme el chico más sexi de la escuela». Uf, sacábamos chispas. «Antes de hacerlo, debería corroborarlo». ¡Qué atrevida! El sonido del timbre devolvió mi mente a la realidad.

			—¿Quieres ir al santuario? —escuché a Oliver a mi lado, ya estaba en pie y me miraba expectante.

			—Yo te sigo, iré en un momento —le respondí juntando los papeles que se hallaban desordenados encima de la mesa.

			Él hizo un saludo militar mientras desaparecía por la puerta junto a otros alumnos.

			—Además de misteriosa, simpática —escuché a mis espaldas. Observé sobre mi hombro notando al dios griego, vaya que tenía una voz seductora.

			—Claro, soy un paquete completo —articulé divertida, reímos juntos y me levanté tomando mi mochila ya lista.

			—Eso me gusta —dijo con una sonrisa ladina, se la devolví algo sonrojada.

			¿Qué mierda te pasa, Rose? Que no te intimide. Carraspeé aclarando mis ideas tratando de conseguir una excusa para escabullirme de él, ya que me cohibía un poco tener a semejante ser humano cerca de mí.

			—Voy a ir a echar humo, ¿vienes? —Señalé la salida a mis espaldas.

			¿Por qué mierda le pregunté si quería venir? ¡Quería quitármelo de encima! Rose, usted no piensa antes de hablar.

			—No fumo, soy deportista —respondió relajado haciendo un ademán en el aire—. Podrías ir a ver mis prácticas, digo, si quieres —dijo ahora nervioso, voy a aprovecharme de eso.

			—Claro, me encantaría verte jugar, Dylan —murmuré acercándome hacia su presencia, nuestros cuerpos se separaban de escasos centímetros, provocando que se sonrojara levemente.

			—Las prácticas son después de clase, chica misteriosa —balbuceó antes de aclarar su garganta y me guiñó uno de sus ojos antes de irse por la puerta.

			Lo buscaré en internet y lo espiaré durante toda la tarde, como cualquier persona normal.

			Tienes veinte minutos para que comience la siguiente clase, así que mueve tu culo de aquí para poder fumarte por lo menos un cigarrillo, cadete. ¡Sí, señor! Solté un suspiro que no sabía que había retenido. Si pusiéramos en una balanza al niño bonito y a Dylan, el niño bonito ganaría por lejos. Es terreno peligroso, Rose. Si la perrita plástica me dijo tal bazofia, creo que más de alguno ve que siento atracción por él. ¿Qué hago? ¡Santos bacalaos, Batman! Esa chica tiene ojos por todas partes. Me siento como un comunista en Estados Unidos en plena Guerra Fría. ¿Qué hice para que ella fijara su atención en mí? Ganarle terreno con el niño bonito. Buen punto.

			Estoy rezando para no encontrarme al par de simios peleándose por cualquier cosa en el santuario, por la santa Sara. Quiero indagar para saber qué mierda pasó, pero si pregunto algo puedo cagarla. Tendría que sacar de a poco la información, como que no quiere la cosa. ¿Qué pudo haber sido? ¿Qué evento tan grande habrá tenido ese dúo para que se fulminen con tanto resentimiento? Creo que necesito una amiga, una mujer, porque los hombres no entienden que nosotras por naturaleza queremos saber qué pasó, cuándo pasó, por qué pasó, dónde pasó… La pecosa sería la mejor amiga perfecta. Uy, sí, qué divertido.

			Solamente encontré a Oliver en el santuario, se instalaba en la gran roca fumando ensimismado en sus pensamientos. ¿Estará en su mente el conflicto que tiene con el niño bonito? Debo sacarle un poco de información.

			—¿Tú pensativo? Pediré un deseo —comenté divertida sentándome a su lado y saqué mis cigarrillos de la mochila.

			—Qué original, Rose —articuló sarcástico aplaudiendo sin ganas, cosa que me hizo reír.

			—Ya, ahora en serio, ¿en qué piensas tanto?

			Me acomodé mientras encendía el cigarrillo. Él acalló por unos segundos, que para mí fueron horas.

			—Cosas del pasado, que debo dejarlas ahí, en el pasado. —Tenía la mirada perdida en algún punto.

			—Exacto, por eso se llama pasado.

			Por mi mente viajó el recuerdo de mi antiguo hogar. Chris. Ahora yo tenía la mirada perdida y pensativa. Un escalofrío recorrió mi espina dorsal.

			—Te contagié —rio Oliver clavándome sus claros ojos encima, me encogí de hombros sin saber qué responder.

			—Cada uno con su tema, Ollie. —Traté de sonreír, pero una mueca se deslizó por mis labios.

			—Arriba el ánimo, Rose. —Me abrazó fogoso de lado, gesto que me provocó una ligera risa.

			—Yo te digo lo mismo, desgraciado —le correspondí animadamente carcajeando juntos.

			—El par de locos —escuchamos una voz femenina seguida de unas risas.

			El olimpo de plásticas se adentraba en el santuario. ¿Qué mierda hacían aquí? Desde que comenzaron las clases, nunca habían venido. Era el mismo trío que encontré en los camerinos. La realeza, las intocables, las diosas del olimpo de todas las plásticas.

			—¡El trío de perras! —vociferó Oliver con humor.

			—Qué hombre tan educado —ironizó rodando los ojos la abejita reina mientras que la rubia paliducha a su lado sacaba un porro. ¿Estas eran marihuaneras?

			—Lo aprendí de usted, Pai Mei.

			Deshizo nuestro abrazo juntando las manos y se inclinó levemente. Me eché a reír por sus dichos anteriores, este tipo sí que tiene respuesta para todo.

			—No molestes —espetó la novia del niño bonito.

			La rubia ya había encendido el porro y se lo entregaba a la abeja reina.

			—Uy, parece que a alguien no la han dejado satisfecha en la cama últimamente —soltó Oliver provocando que estalláramos en carcajadas, las chicas fruncieron los ceños y nos fulminaron indignadas.

			—Y yo creía que el niño bonito era superdotado en ese ámbito —rematé, y reímos aún más fuerte con Oliver.

			—¿Quién te dijo que tenías derecho a hablar sobre mi vida privada? —cuestionó la chica acercándose hecha una furia hacia mi lado.

			Junto con Oliver guardamos silencio ya serios.

			—Es un país libre, ¿o no? —solté entre dientes sin dejar atrás su mirada, la cual echaba chispas por la rabia.

			—Eres una… —acalló abruptamente arrugando furibunda el rostro.

			—¿Una qué? Respóndeme, jodida bastarda.

			Me levanté de un salto haciéndole frente. Ella era más baja que yo, cosa que me favorecía.

			—Rose, cálmate.

			Oliver tomó mi muñeca atrayéndome hacia él tratando de enfriar el ambiente. Tensé fuertemente la mandíbula, debo mantener el control.

			—Una zorra —articuló altanera la novia del niño bonito.

			—Estás muerta.

			Me solté de un solo movimiento de los brazos de mi amigo y con ímpetu lancé un puñetazo a la cara bien maquillada de la chica. Esta cayó al terroso suelo, lo que me dio la oportunidad de colocarme a horcajadas sobre ella y estamparle más de un golpe.

			—Rose, ¡cálmate!

			Sentí cómo los fuertes brazos de Oliver me tomaban de la cintura alejándome de la chica tendida en el piso, lloraba desconsolada, la sangre brotaba de su nariz y boca a mares. Las demás plásticas gritaban todo tipo de insultos hacia mí, pero no logré escucharlas, ya que el niño bonito hizo acto de presencia y atendía preocupado a su novia.

			Otra vez me nublaba por la ira. Puta madre. Observé mis nudillos, yacían con sangre y rasgados, recordándome que actué sin pensar en las consecuencias. No quiero pasar otra vez por lo mismo, no quiero. Mis ojos se nublaron por las lágrimas, un sentimiento familiar se instalaba en mí. Limpié con fuerza mis ojos. Una de las cosas que más me avergonzaban era llorar. Paseé cautelosa mi mirada por el lugar: el niño bonito tomaba entre sus brazos a su novia, las plásticas lloraban por la desgracia, Oliver me observaba impactado. El rubio me dio una última mirada antes de irse junto a las demás. Si te expulsan, Alessia te matará.

			—Perdón, yo no quería… —Mis palabras quedaron en el aire, ya no sabía qué decir.

			Me senté nuevamente en la roca encendiendo un cigarrillo. Me siento un asco de ser y todo por una jodida palabra. Pasé una mano por mi cara tratando de blanquear mi mente. Oliver seguía fulminándome estancado en su sitio, desconfiado, supongo.

			—Deja de mirarme así, tu puta madre —resoplé disgustada tallando mis ojos.

			—Lo siento, es que no lo puedo creer —dijo con voz calma, lo observé y una sonrisa se dibujó en sus labios.

			—¿Qué mierda, Oliver? —Ahora sí que no entendía nada.

			—¡Esa sí que fue una paliza digna, Rose! —gritó eufórico, acción que sonsacó un respingo.

			—Lo hubieras grabado —dije sonriendo por compromiso.

			—¡La tiraste al suelo con un solo golpe! ¡Eres una máquina!

			Oliver se movía por todo el lugar extasiado, yo solo me limitaba a seguirlo con la mirada.

			—Ahora tú cálmate, Oliver —solté harta por la situación, no me gustaba que se alegrara por lo sucedido.

			—¡Eres mi ídolo! En serio que odio a esa chica —dijo sonriente sentándose por fin a mi lado.

			—No debes estar feliz por eso, ahora me siento mal. —Apagué el cigarrillo en el piso y tomé mi mochila colgándola en mis hombros—. Voy al baño, no me esperes. —Me levanté decidida sin siquiera escuchar su respuesta.

			Vas a volver a la misma mierda, Rose. Seguro me expulsan, seguro que Alessia se sentirá nuevamente decepcionada. ¡Jodida mierda! Mientras caminaba por los pasillos, los alumnos estancaban sus miradas en mí; tal vez me sangraba alguna herida o tal vez las nuevas buenas se habían esparcido. Trataba de ignorar a los malditos curiosos siguiendo mi curso, me incomodaba, no sabía qué demonios pasaba por sus mentes, no sabía qué pensaban de mí. Al pasar por la enfermería, divisé a aquellos que había dejado atrás hace unos minutos. Me detuve inconscientemente a observarlos: la novia del niño bonito ya no lloraba, tenía sangre seca que le manchaba la boca y el mentón. Las plásticas le explicaban algo a la enfermera mientras ella curaba las lesiones que yo había causado. El niño bonito se encontraba fuera de la enfermería sentado a un lado de la puerta, esperando por su novia, de brazos cruzados con la mirada clavada en el suelo y el ceño fruncido. Empuñé las manos provocando que mis nudillos reclamaran en silencio por sus heridas, y las uñas se clavaron con brusquedad en la carne. La mirada del rubio se ancló a la mía. Parecía una máscara, su cara no mostraba emoción alguna, cosa que me avergonzó aún más de lo que estaba. Las lágrimas volvían a brotar, escapé de ahí para que nadie me viera.

			Había podido llegar en una pieza al baño, que gracias a la santa Sara estaba vacío. Me acerqué a los lavamanos sin levantar la mirada al espejo, tenía miedo de observarme. Apoyé las manos en la porcelana y respiré profundo armándome de valor. Tenía sangre seca embarrada en algunas llagas que había logrado hacerme Lucy, el pómulo y la ceja reventados y todavía abiertos, no eran cosa seria. ¿Qué haremos contigo, Rose? Ni idea. Abrí la llave y lavé toda mi cara con agua fría, también tomando un poco de esta para enjuagar mi boca del sabor metálico. Primer mes en una escuela nueva y ya te van a expulsar.

			—¡Puta madre! —grité en el lugar, dejando un eco en el ambiente por la falta de almas.

			Le di la espalda al gran espejo y caminé de un lado para otro. Ahora mismo le estoy rezando a la santa Sara para que las jodidas plásticas no digan nada, aunque lo veo lejano.

			Volteé nuevamente mi presencia y me analicé, las heridas aún están abiertas, emanaba sangre de ellas mezclándose con gotas de agua. Sequé mi rostro con mi camiseta y la ensucié con mis propios fluidos.

			Salí de ahí lo más tranquila que pude. Estando otra vez en la enfermería, las chifladas se reunían a la salida de esta cuchicheando entre ellas. El rubio se instalaba de brazos cruzados detrás de su novia manteniéndose al margen de su conversación. Las ignoré por completo al pasar por su lado, quienes ahora se encontraban susurrando, lo más seguro que sobre mí.

			—Hola, ¿tiene alcohol? —me dirigí a la enfermera. Eso sonó raro. Ojalá me ofreciera una botella de ron.

			—¿Tú también te caíste de las gradas? —preguntó preocupada. ¿Acaso le mintieron? Gracias a la santa Sara.

			—Claro, pero lo mío es poco —le sonreí, ella me devolvió el gesto ahora tomando un trozo de algodón y alcohol. Lo aplicó en mis heridas, luego limpió un poco de sangre que había caído y me colocó unos puntos de gasa—. Gracias —dije con una sonrisa saliendo de ahí.

			El grupito ya se había disuelto, dándome un gran alivio. ¿Con qué cara vería al niño bonito? La vergüenza y el arrepentimiento me comían viva.

			El timbre sonó decepcionándome un poco, todavía tenía ganas de fumarme un cigarrillo. Saqué el horario de mi mochila para ver qué mierda tenía ahora. Historia, qué emocionante. Guardé el papel encaminándome hacia el salón, de seguro que la vieja hija del pingüino me regañaría por llegar tarde. A esa señora le hace falta una buena… Respira, Rose, no necesitamos que golpees a la profesora también.

			Atravesando el umbral de la puerta, pude notar que todavía no llegaba la profesora, gracias a la santa Sara. Encontré la mirada inquisitiva del niño bonito, quien se hallaba sentado en el penúltimo asiento. Mierda, había olvidado que tengo esta materia con él. Suspiré pesadamente y lo ignoré por completo, pero debido a mi mala suerte el único lugar disponible se encontraba detrás de su presencia. La santa Sara te está haciendo pagar por tus actos. Pasé de él con la frente en alto y me senté sacando lo necesario para la clase.

			—¿Qué sucedió? —Era él. No levanté la atención, me mantuve indiferente mientras pretendía leer con esmero las páginas del libro, pasándolas—. No te hagas la difícil, gitana —soltó tajante anclando su gran mano en mi muñeca deteniendo mis acciones. Me zafé de su agarre sin siquiera mirarlo—. Hey —cerró los dedos en mi mandíbula y alzó mi mentón, pero yo lo esquivaba—, mírame.

			Lentamente y repleta de vergüenza, dirigí mi atención hacia sus ojos, mi pulso se agitó un poco debido al cálido tacto que reiteraba en mi piel.

			—¿Qué ocurrió? —preguntó con voz sedosa, mi vista se nubló presionando aún más en el pudor.

			—Nada —murmuré desviando mi mirada, se estancó en el techo tratando de deshacerme de las lágrimas. ¿Por qué mierda lloras? No te victimices.

			—¿Nada? Lucy tiene la cara golpeada, pero tú estás casi en perfectas condiciones.

			Volví la atención hacia él en cuanto estuve recompuesta.

			—Suéltame, la profesora llegará en cualquier momento —mascullé alejando su mano de mi rostro.

			Dicho y hecho, la profesora hacía su espectacular entrada.

			—Buenos días, alumnos, lamento el retraso —se excusó escribiendo en el pizarrón.

			¿Por qué los profesores siempre tienen que dejar una larguísima tarea al final de clase? Santa Sara, sácame de esta miseria. Tenía que leer unas cuantas páginas del libro y responder las preguntas que aparecían en estas. Ya que Oliver se ausentaba, no tenía distracciones; aparte de que quería morir aquí mismo, lo mejor era terminar lo antes posible. Luego de unos diez minutos, ya estaba libre del martirio. Solo quería irme a casa, o a Villa Amatista. La culpa me comía viva; no es que me agradara del todo la chica esa, pero verla llorar me rompió el corazón. No te dejes llevar por tus sentimientos, no hagas nada de lo que te arrepientas. Claro, pero debía disculparme, creo.

			—Explícame lo que pasó.

			El niño bonito giró completamente su silla fijando su azulada mirada en la mía. Déjà vu.

			—Nos caímos de las gradas —respondí distraída dibujando garabatos en mi cuaderno.

			—Los dos sabemos que no es verdad —dijo tajante, su rostro serio instalaba cierta inquietud en mis venas.

			Tragué duro mientras mi atención se perdía en algún punto.

			—La golpeé —dije sin filtro alguno. El peso que llevaba en mis hombros se aligeraba un poco.

			—No creo que la hayas golpeado porque sí. —Enarcó una ceja incrédulo, el timbre retumbó salvándome del interrogatorio.

			Tomé veloz mis posesiones ignorando los llamados del niño bonito. Salí del salón tal cual mi pastor Flash manteniendo el rumbo hacia el santuario y chocando con algunos alumnos en el trayecto. Aunque me estaba quedando sin aliento, aceleré aún más escuchando los reclamos del rubio a mis espaldas. Parece que este tipo me hostigará hasta saber qué pasó. Qué molesto.

			Ninguna persona se manifestaba en el lugar. Saqué un cigarrillo y lo encendí al instante con manos temblorosas. No me recuperaba de la carrera, mis pulmones demandaban oxígeno a gritos, pero lo necesitaba.

			—¡Gitana! —Él de nuevo, por la santa Sara.

			—Cállate —mascullé desdeñosa dirigiéndome a la bodega abandonada.

			Entré en ella y traté de cerrar la puerta. Sin embargo, la fuerza que ejercía el niño bonito era mayor que la mía, terminó abriéndola de par en par.

			—Necesito que me digas —exigió aún agitado por la carrera.

			—Ya te dije.

			Di una calada fulminándolo frívola, sentía cómo se acumulaba mi cólera por su actitud de mierda.

			—Solo una parte, pero quiero la versión completa.

			Azotó con fuerza la puerta de la bodega dejándonos encerrados. Ahora los nervios me comían viva.

			—No me interesa, tu novia ya te contó.

			Volteé mi presencia buscando con la mirada en dónde sentarme. Mierda, solo estaban las sillas y mesas roñosas que había visto anteriormente.

			—Ella me contó su versión —enfatizó detrás de mí.

			Colocó una de sus manos en mi hombro girando mi cuerpo, quedamos frente a frente a una distancia prudente.

			—¡No me interesa! —grité furibunda zafándome de su agarre mientras retrocedía alejándome de él—. Es la única versión que necesitas, punto final.

			Él suspiró para luego alzar la cabeza, se veía condenadamente sexi en aquella postura. El silencio nos arrulló por unos minutos, yo seguía con mi cigarrillo y él ahora tenía su azulada mirada estancada en mí, incomodándome en un nivel infernal.

			—Nunca me dijiste tu nombre —soltó relajado, lo notaba porque sus hombros cayeron un poco.

			—No tienes que saberlo, necesito que me dejes en paz —espeté exhalando el humo en su dirección.

			—¿Dejarte en paz? ¿Qué mosca te picó a ti? —cuestionó fastidiado frunciendo el ceño—. ¿Alguien te dijo algo? —articuló cauteloso cruzando los brazos a la altura de su tenso pecho, me observaba expectante.

			—¿Alguien me dijo algo? —Enarqué una ceja dando otra calada al cigarrillo. Quería ver si podría sacarle algo de información.

			Él suspiró cerrando los ojos, creo que notó mis intenciones.

			—Escucha, me agradas, y mucho, no hay motivo para que no podamos ser amigos.

			Se acercó hacia mí a paso ligero, calmado, extendiéndome una de sus grandes manos. Lo que menos quiero ahora es ser tu amiga.

			—Se nota a kilómetros que tu novia es algo celosa, ya me lo dejó en claro. —Di otro paso hacia atrás tratando de alejarme de él. No pude seguir avanzando, la muralla de la bodega chocó en mi espalda. Mierda—. No quiero tener otro altercado con ella o con su aquelarre, por favor.

			Él seguía acercándose sin intención alguna de detenerse, cosa que aceleraba aún más mi pulso y las mariposas en mi estómago azotaban con fuerza.

			—Si es así, déjame hablar con ella, ya hemos tenido problemas así en el pasado.

			Descansó una mano en la pared a la altura de mi cabeza. A esta distancia podía sentir su hipnotizante perfume masculino mezclado con el humo del cigarrillo.

			—Ni lo creas, niño bonito —chillé señalándolo acusadoramente—. Lo único que haría eso es que de verdad piense que tenemos algo, jodida mierda, y ahí sí que me haría la vida imposible.

			Sacudí desesperada las manos en el aire. Una sonrisa llena de diversión se dibujó en sus labios.

			—Está bien, pero no te pongas nerviosa, gitana.

			Flexionó un poco el brazo que tenía apoyado en la muralla acortando la distancia entre nosotros. La santa Sara.

			—El único nervioso aquí eres tú, niño bonito. —Acerqué mi rostro un poco más al de él, cosa que lo hizo sonrojarse levemente, tal vez más, pues la escaza luz que se hallaba presente me hacía creer eso—. Estás en terreno minado, cara de ángel.

			Lo empujé con fuerza alejándolo de mí. Se quedó pasmado durante unos segundos sin saber qué pasó. Salí del cuartucho sentándome en la gran roca, tiré el cigarrillo ya consumido sacando otro mientras lo encendía. Escuché que salía luego de unos segundos, ya que me encontraba dándole la espalda. Se detuvo y percibí que respiraba profundo.

			—¿No deberías ir a ver a tu chica? Digo, creo que le dejé un trauma —dije agraciada dando una calada en silencio, esperaba alguna respuesta de su parte.

			Rodeó la roca y se sentó a mi lado encendiendo un cigarrillo en silencio.

			—Estará bien. —Apoyó una mano en la roca y dejó caer algo de su peso en ella, inclinándose levemente hacia atrás.

			—Como digas. —Levanté las manos en rendición. Ninguno de los dos tenía ganas de hablar.

			Estuvimos así durante algunos minutos, sin decir nada ensimismados en nuestros propios pensamientos. Al apagar mi cigarrillo, me levanté del asiento y lo observé, él también había terminado el suyo.

			—¿Irás a la cafetería? —pregunté señalando el paradero del lugar. Me miró por un momento para después asentir y colocarse en pie caminando a la par mía.

			Reinaba el silencio entre nosotros durante el trayecto, pero seguíamos avanzando juntos. No pude evitar notar las miradas curiosas hacia nosotros, creo que se habría esparcido el rumor de que, además de sacarle la mierda a la chica, le había robado el novio. Trágame tierra. Ambos los ignorábamos siguiendo en lo nuestro. Y dentro de la cafetería logré divisar a Oliver, quien se encontraba con el mismo grupo que fuma marihuana en el santuario. Qué emoción. Miré al niño bonito a mi lado, fulminaba la mesa en que se situaba la nobleza de las plásticas con algunos jugadores de básquet.

			—Nos vemos, gitana —se despidió de mí depositando un corto beso en mi mejilla y se dirigió hacia su novia.

			Un pequeño rubor se presentó en mi rostro mientras me encaminaba hacia mi amigo, y me instalé en el lugar vacío a su lado, supongo que lo guardaba para mí.

			—¿Cómo se encuentra Mike Tyson? —susurró en mi oído con una sonrisa traviesa.

			Le devolví el gesto haciéndole una seña para que se acercara.

			—Vete a la mismísima mierda, Oliver —murmuré todavía con una sonrisa para disipar sospechas.

			Él rio levemente negando con la cabeza.

			—¡Oh, Dios mío! ¿Qué te pasó en la cara? —exclamó observándome preocupada la pelirroja hija del demonio.

			—Cuando Lucy cayó de las gradas, me usó como amortiguación —dije despreocupada encogiéndome de hombros.

			—¡Pobrecitas! —Ahogó un grito cubriendo su boca mientras sus ojos se cristalizaban.

			¿Y esta qué? Fruncí extrañada el ceño, no entendía qué cojones le sucedía a esta desquiciada.

			—Es muy sentimental, llora por todo —intervino Oliver respondiendo a mi pregunta mental. Asentí entendiendo, no del todo—. ¿No comerás nada? —Acarició mi mejilla con aires maternales, supongo yo.

			—Tranquilo, comí algunos snacks en clase. —Sonreí mintiendo descaradamente, no quería que insistiera en el tema; el altercado había borrado el hambre en mí.

			Él asintió convencido y terminó su bebida de un solo sorbo.

			—Entonces, acompáñame a echar humo, tenemos media hora para hacer el ridículo.

			Se levantó del asiento descansando su mano en mi hombro y le dio un ligero apretón, creo que me estaba dando una indirecta.

			—También hacemos el ridículo en clase, Oliver. —Imité su acción anterior sonriéndole.

			—Toda la razón —rio ligero mientras analizaba a los presentes en la mesa—. Nos vemos, chicos.

			Agitó la mano por los aires. Salimos en silencio de la cafetería, pero ya en el pasillo Oliver lo rompió.

			—¿Por qué mentiste? —cuestionó sin siquiera mirarme.

			—¿Sobre qué? —pregunté fingiendo confusión. En realidad, no sabía a qué mentira se refería.

			—A Emma —contestó fulminándome sin emoción alguna atravesando su rostro, se refería a la pelirroja hija del demonio.

			—Lucy dijo eso en la enfermería, le estoy siguiendo la corriente —respondí sencilla encogiéndome de hombros.

			—Si supieran que le sacaste la mierda, de seguro te expulsarían —sonriente se mofó de la situación.

			—No dirán nada, ellas se estaban fumando un porro en la escuela —obvié.

			—Tienes razón, por eso no contarán la versión real, yo fui un testigo —dijo Oliver feliz por haberlo presenciado.

			—Idiota —me limité a reír sacando mis cigarrillos.

			Ahora sí que tenía hambre. El haber pasado un rato ameno con Oliver me relajó mucho más. Ese chico sí que era divertido. Somos tal para cual, oh, ¡sí! Estábamos escribiendo un resumen sobre el ADN con ayuda del libro. Ambos disfrutábamos de esta clase, por lo que nos encontrábamos calladitos haciendo la tarea tal cual unos niños bien. Sí, claro.

			—Señor Harper, no veo que haga su tarea —la profesora reprochó a un chico que se encontraba a mi lado.

			Lo observé de soslayo, tenía toda la pinta de ser un chico malo: cabello castaño peinado hacia arriba, ojos avellana, pestañas largas, cejas gruesas, y para rematar, llevaba una chaqueta de cuero. Uf, man. Espero que vaya a la fiesta de Emma, por la santa Sara.

			—Se te va a caer la baba, vieja caliente —susurró burlón Oliver a mi lado.

			Golpeé fuertemente su brazo y se quejó por ello, pero me dejó tranquila. Sacudí la cabeza alejando cualquier pensamiento de esta, debía terminar la tarea e irme lo antes posible de este lugar, necesitaba correr de nuevo.

			Terminé la tarea unos minutos antes que el timbre sonara. Al tomar mis cosas lista para irme, me detuve al percibir que el chico malo no me quitaba los ojos de encima. Al notar mi acción, desvió su mirada y siguió su curso hacia la salida del salón. Estos chicos sí que están para morirse, debo entrar a un convento lo antes posible.

			—Mueve ese culo, Rose, quiero irme —reclamó infantil Oliver.

			—Doy gracias a la santa Sara que tengo, no como tú —solté burlona sacándole un bufido molesto y lo seguí hasta el estacionamiento.

			—¿Quieres ir al centro? Necesito comprar cigarrillos —dijo el moreno estando ya en la salida de la escuela.

			A lo lejos veía cómo el rubio tomaba la mano de Lucy dirigiéndose hacia los todoterrenos que eran de los chicos de básquet. El sonido de mi teléfono interrumpió nuestra conversación. Le hice un gesto a Oliver para que esperara y atendí la llamada.

			—¡Robin! —escuché la voz rasposa de Hank al otro lado de la línea.

			—¿Por qué carajos me llamas a esta hora? —mascullé alejándome del moreno para que no escuchara.

			—Habrá una fiesta de chicas en la noche —enfatizó burlón.

			Supe de inmediato a qué se refería. Fiesta de chicas significaba que habría varias peleas de mujeres, las cuales se inscribían en el momento que entrabas en el lugar que se celebraría. Obviamente, hay dinero de por medio, es el festival de las apuestas.

			—Dirección —dije cortante buscando con dificultad papel y un bolígrafo en mi mochila.

			—Calle Esperanza, 752 —se limitó a decir y cortó la comunicación.

			Una terapia gratis para el estrés, es más, me pagarían.

			—Te acompaño. —Me acerqué a Oliver sonriendo falsamente, él ancló su mano en mi brazo y me arrastró hacia su auto—. Oye, tranquilo, ni que estuvieras en cero —reí soltándome de su agarre.

			—No, pero apresúrate, avanzas como una tortuga —chilló estando al lado del vehículo.

			—¿Eso crees? No tienes ni puta idea de cuántas carreras he ganado. —Lo señalé divertida y le mostré el dedo corazón para entrar al asiento del copiloto curioseando el interior.

			Él se puso en marcha cuando se sentó de piloto buscando la salida del estacionamiento.

			—¿Ya merito? —pregunté ansiosa observando el exterior por la ventanilla.

			—No lo hagas, por favor —rogó poniendo los ojos en blanco.

			Reí estirándome en el asiento.

			—Está bien, pero dime cuántos minutos faltan —dije mirando despreocupadamente mis uñas.

			—Estamos cerca, unos diez. —Se encogió de hombros mientras daba una pitada a su cigarrillo.

			—Acelera, me da flojera esperar —espeté cansada apoyando mi cabeza en el respaldo.

			—Claro, ¿quieres que pase por encima de los autos? —ironizó señalando el camino.

			—Conduces como abuelita, Oliver —me mofé de él.

			—Conduzco normal, creo que tú manejas como loca.

			—De vuelta, déjamelo a mí —dije con malicia.

			—No, gracias —dijo temeroso negando con la cabeza.

			—No seas gallina, Oliver. —Golpeé sin fuerza su brazo.

			—¡Me maltratas! —chilló afeminadamente sacándome una carcajada—. ¿Harás algo en la noche? —volvió a su tono de voz normal dándome una mirada de reojo.

			—Sí —respondí simple tratando de evitar dar explicaciones.

			—¿Una fiesta? —preguntó entusiasta, suspiré pesadamente masajeando mi frente—. ¡Quiero ir!

			—No eres de ese estilo, Oliver —murmuré distraída golpeteando mis dedos en mis muslos.

			—Ay, vamos, Rose. Quiero ir —alargó mimado, tensé mi quijada meditando su propuesta.

			—Está bien, pero tendrás que ser cauteloso. Será una «fiesta» —hice comillas—, pero no a las que acostumbras a ir. 

			Corrí para ganarle a Oliver en la carrera improvisada: aquel que llegara primero conducía. Me estaba quedando sin aliento, pero no iba a dejar que este tipo me ganara. Además de comprar cigarrillos, me rogó para que lo ayudara a escoger una camisa. Estuvimos media hora para que llevara una prenda, solo una jodida camisa. Es peor que las mujeres.

			—¡No se vale! Empezaste primero —gritó a mis espaldas.

			—¡Mentira! Puras excusas —exclamé de vuelta sin distraerme, faltaban unos pocos metros para llegar—. ¡Eres un perdedor, Oliver! —le restregué en la cara al llegar unos segundos después que yo al auto.

			—Eres una tramposa, Rose. —Apoyó las manos en sus rodillas recobrando el aliento.

			—Llaves, por favor. —Le tendí mi mano feliz.

			Me observó con los labios fruncidos, pero a regañadientes me las entregó, a lo que solté un chillido extasiado. Subí de piloto ahora y dejé mi bolsa en el asiento trasero. Oliver se sentó a mi lado e imitó mi acción anterior.

			—¡Soy muy joven para morir! —vociferó aferrándose al asiento, no estaba acostumbrado a la velocidad.

			—Qué exagerado —carcajeé pisando más el acelerador mientras adelantaba a un auto en la carretera.

			—¡Vas a ciento cuarenta! —exclamó con pánico señalando el velocímetro.

			—Son autopistas de alta velocidad, Oliver, qué niñita —reí levemente frunciendo el ceño. Le subí un poco el volumen a la radio, que ni se escuchaba, pero Oliver la bajó al instante—. ¿Y a ti qué? —Lo miré por un segundo.

			—Vas muy rápido, puedes distraerte y matarnos —chilló paranoico sin alejar la vista del camino, a lo que yo solté una carcajada.

			—Debería grabar esto —reí burlándome de su actitud aterrorizada.

			—¡No! No te distraigas, maldita sea —gritó nuevamente asustado, cosa que me hizo aún más gracia.

			—Nunca más me lleves, a ningún lado, nunca —murmuró cuando llegamos a mi casa y había detenido el movimiento del vehículo.

			—Por la santa Sara, Oliver, mi nombre es Dominic Toretto —me señalé a mí misma con humor—. Y tú eres la abuelita que anda a cincuenta por la autopista —rompí en risas notando su cara de póker.

			—Qué infantil, Rose —refunfuñó extendiendo su brazo hacia el asiento trasero tomando mi bolsa y mi mochila para tendérmelas.

			—Me burlaré de ti hasta hartarme. —Lo señalé riéndome, rodó los ojos y salió del auto, cosa que imité con mis cosas en la mano.

			—Nos vemos, «Toretto» —ironizó haciendo comillas cuando estuvo frente a mí.

			—Nos vemos, abuelita —contesté acercándome a él y lo abracé efusivamente para fastidiarlo.

			—Ya basta, vete —dijo de mala gana separándome de él—. ¿Quieres que te lleve en la noche? —preguntó revolviendo aún más su cabello.

			—Tranquilo, nos veremos allá. Es aquí.

			Le tendí aquel papel que contenía la dirección que anoté anteriormente, ya la había memorizado. Él frunció el ceño leyendo lo escrito.

			—No es el mejor vecindario —articuló una mueca indecisa, puse los ojos en blanco.

			—Ahí ocurre la magia, pequeño Oliver. —Sonreí ladina encaminándome hasta la puerta de mi hogar mientras sacudía mi mano a modo de despedida.

			—¡Llegué! —exclamé al entrar en la casa.

			Alessia se encontraba sentada en la barra de la cocina tecleando como desquiciada en su portátil.

			—Hola, cariño, ¿cómo te fue? —No despegó la atención del aparato.

			—Lo mismo de siempre. Fui al centro con Oliver, es peor que las mujeres para comprar ropa —respondí divertida a su pregunta, pero fue inútil.

			Asintió con un sonido afirmativo mientras seguía escribiendo en su portátil. Suspiré resignada y fui a mi habitación a dejar mis cosas. Volví a la cocina y noté que ahora escribía a mano en la isla.

			—¿Qué estás haciendo? —cuestioné curiosa frunciendo levemente el ceño.

			—La lista de compras, ahora mismo voy al supermercado, ¿necesitas algo? —Colocó un mechón rebelde de mi cabello que se había escapado de la coleta detrás de mi oreja. Analizó detenidamente mi rostro y se fijó en los puntos de gasa que estaban en este—. ¿Peleaste con alguien?

			Pasó su dedo por las heridas, ya que me había sacado los parches con una sonrisa inocente.

			—No, no es nada —respondí alejándome de ella para dirigirme al refrigerador, moriré de hambre.

			—¿Cómo que nada? ¡Rose Vitale Moretti! —gritó a mis espaldas, a lo que me encogí en mi lugar; cuando me llamaba por mi nombre completo, era porque estaba iracunda.

			—Una chica de la escuela me usó como amortiguación cuando cayó de las gradas —reí incómoda entrecerrando los ojos, rogaba a la santa Sara que se creyera la excusa barata.

			—Si eso fue lo que pasó… —dijo no muy convencida dándome una mirada reprobatoria.

			Me encogí de hombros para seguir buscando en el refrigerador algo que saciara mi apetito.

			—Entonces, me voy —escuché que decía a mis espaldas.

			No le presté mucha atención, ya que me desmayaría aquí mismo si no comiera algo. No había nada que se me apeteciera, así que cerré el refrigerador y abrí un estante que contenía galletas, saqué un paquete para abrirlo y comer desesperada.

			—Vuelvo dentro de un rato, Rose. —Ella cerró la puerta principal avisando que ya había salido de la casa.

			El timbre me sobresaltó, ahogué un grito por la sorpresiva. Eché un vistazo por la mirilla y casi se me caen los calzones al notar la presencia del niño bonito. Por la santa Sara. Carraspeé limpiando cualquier rastro de comida que pudiera haber en la comisura de mis labios y respiré profundo armándome de valor.

			—Hey —saludé despreocupada al abrir la puerta.

			—Hey —correspondió con una sonrisa metiendo las manos en los bolsillos de los vaqueros.

			—¿Qué te trae por aquí, niño bonito? —Me apoyé en el marco de la puerta sonriendo abiertamente.

			—Quería saber lo que pasó hoy, gitana —dijo conectando su intensa mirada azulada con la mía. Crucé los brazos a la altura de mi pecho y enarqué irritada una ceja—. Bueno, si no quieres hablar, lo respeto, no quiero molestarte.

			Se encogió de hombros cortando nuestro contacto visual.

			—Lo que sea —bufé haciéndome a un costado para que entrara.

			Una sonrisa triunfante se deslizó por sus labios mientras se adentraba en mi hogar. Cerré la puerta suspirando y caminé hasta la sala de estar, que solo contenía un sofá color crema. Me senté en él y palpé el lugar a mi lado, indirecta que captó el niño bonito y acató.

			—¿Cómo empezó? —preguntó desbordante de curiosidad.

			Acallé por unos momentos tratando de ordenar las ideas que había en mi cabeza.

			—Le dije una pesadez que no es de tu incumbencia —dije de inmediato colocando la mano frente a él cuando se disponía a interrumpirme para consultar sobre eso—. Ella me respondió de mayor calibre y la golpeé.

			Mi mente trazó ápices del recuerdo mientras mi mirada se perdía al azar, luego la desvié hacia él, me observaba incrédulo desde su lugar.

			—Más detalles, por favor.

			Se giró en el sofá atacándome con sus intensos ojos azules para obtener más información.

			—¿Qué más quieres? ¡Eso fue lo que pasó! —exclamé indignada frunciendo el ceño, ya me estaba hartando.

			—Detalles —insistió pasando un brazo por encima del respaldo del mueble descansándolo ahí, aquel gesto encendió un poco el nerviosismo en mi interior.

			—¡Bien! —espeté desesperada por su actitud—. Me dijo zorra, por eso le saqué la mierda. —Sacudí la cabeza reviviendo lo que pasó hace unas horas—. Ella y sus amigas plastificadas me odian porque creen que coqueteo contigo, que trato de alejarte de Lucy.

			Encajé con fuerza los dedos en mi brazo clavando las uñas en la carne. Él soltó una carcajada desconcertándome momentáneamente, pasé a la rabia.

			—¿Por qué te ríes, idiota? —mascullé tajante.

			—Eres igual que el césped seco, enciendes con una chispa —rio chasqueando los dedos.

			—¿Solo con una chispa? Esas chicas me hartaron en los vestuarios, ya que dijeron que yo te lanzaba los calzones —enfaticé inclinándome hacia él mientras hundía mi dedo en su pecho. Él rio aún más fuerte por mi comentario. Iba a terminar golpeándolo a él también, por la santa Sara—. ¿Sabes qué? Si vas a continuar riéndote de mí, mejor te vas.

			Me levanté hecha una furia sin siquiera mirarlo.

			—Gitana.

			Él apresó uno de mis brazos y se colocó frente a mí con una mirada de compasión, una pequeña sonrisa se coló por su boca.

			—Suéltame, imbécil.

			Me deshice toscamente de su tacto encaminándome hacia la puerta, para echarlo a patadas de mi casa si fuera necesario.

			—Hey.

			Ahora se aferró a mi muñeca girándome y me atrajo a él, nuestros cuerpos se separaban por escasos centímetros. Lo miré aún frunciendo el ceño y con el pulso acelerado por la ira que bombeaba a través de mi ser y el nerviosismo debido a su cercanía.

			—¿Ahora qué? —pregunté exasperada ocultando eficazmente mis emociones.

			—Debes relajarte, eres un poco explosiva —murmuró cerrando sus cálidas manos en mis brazos.

			Rodé los ojos tratando de zafarme de su agarre, pero él deslizó sus dedos por mi espalda baja atrapándome en un abrazo.

			—Eres un idiota, ¿lo sabías, niño bonito? —dije entre dientes descansando mis manos en su pecho mirándolo furibunda.

			Esbozó burlonamente una sonrisa aperlada. Ay, por la santa Sara, no hagas eso.

			—Y tú eres una bolita de odio, gitana.

			Todavía tenía sus rígidos brazos aferrados a mi cintura. Creo que me derretiré en cualquier momento.

			—Cállate —reí empujándolo para tratar de romper la unión, cosa que fue en vano a causa de la fuerza que él poseía.

			—Eso es lo que necesitas, reírte un poco —carcajeó—. ¿Eres cosquillosa? —Sus ojos se tornaron maliciosos.

			—Intentas algo y rompo tu cara de ángel.

			Traté de retroceder, pero me aferró más a su cuerpo.

			—Eso significa que sí.

			Dirigió sus dedos hasta mi abdomen provocándome cosquillas. Me deshice de él de un manotazo tratando de correr, él se ancló a mi muñeca acercándome nuevamente y repitiendo su acción, a lo que solté unas carcajadas.

			—Te voy a matar —alcancé a decir entre risas y lo empujé lejos de mí.

			Mi cuerpo se relajó y pude respirar en paz. Él se mofaba de mi comportamiento a unos pasos de mí, emitía una gloriosa risa ronca digna de los dioses.

			—Ni siquiera con reírte se va tu sed de sangre.

			Limpió las escasas lágrimas que salieron de sus ojos. Lo fulminé seria por su comentario. Sed de sangre.

			—Ahora sí puedes irte, niño bonito —escupí de mala gana. Abrí la puerta principal aludiendo a su partida.

			—¿Y ahora qué dije? —Levantó las manos con su rostro teñido de confusión.

			—Vete —mascullé sin siquiera mirarlo. Escuché un suspiro de su parte mientras se acercaba a mi lado—. Fuera —lo fulminé frunciendo disgustada los labios.

			Cerró la puerta y, antes de que le reclamara, me abrazó ágilmente quedando mi rostro en su tenso pecho. Estuve unos segundos petrificada por la sorpresa, pero lentamente relajé mis músculos y le correspondí pasando mis manos por su torso.

			Dejé caer mis párpados disfrutando el momento, aspirando el aroma masculino que emanaba de él y aferrándolo más hacia mí. Mis ojos se humedecieron por las palabras anteriores. Sed de sangre. Empuñé su camiseta llena de impotencia, usé toda mi fuerza de voluntad para evitar derramar alguna mísera lágrima frente a él. Estás haciendo el ridículo, Rose. Sus manos pararon en mi espalda alta, dejó caricias ahí, las cuales lograron calmarme un poco.

			—Tranquila —siseó ronco en mi oído.

			—No puedo estar tranquila, soy un monstruo —murmuré todavía anclada a él, había logrado eliminar el vergonzoso llanto.

			—No digas eso. —Me separó de él tomando mi mentón para conectar nuestras miradas—. No eres un monstruo —sonrió dándome apoyo.

			Desvié la atención refregando bruscamente los ojos.

			—Debes irte, alguien pudo verte entrando acá —dije para luego carraspear esquivando su mirada.

			—¿De qué hablas? —Frunció confundido el ceño.

			—Por Lucy.

			Ahora lo observé sin emoción alguna. El rubio puso los ojos en blanco esbozando una pequeña sonrisa.

			—Creo que tienes psicosis.

			Mordió su labio inferior analizando mis facciones, sacudí la cabeza divertida y abrí nuevamente la puerta esperando a que se fuera. Se acercó a mí y plantó un beso en mi sien.

			—Cuídate, gitana.

			En cuanto salió de la casa, bloqueé la puerta. Apoyé la espalda contra esta y me deslicé hasta caer al piso. Necesito un trago.
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